
MAS, Febrero 2019 |1SECCIÓN

Fo
to

: H
er

m
an

da
de

s d
el

 T
ra

ba
jo

El 2 de octubre de 2022, convocados por 
Hermandades del Trabajo y la Fundación Abun-
dio García Román, la familia que conforma esta 
obra fundada por el Siervo de Dios Abundio 
García Román, se reunió en Eucaristía Solemne, 
presidida por el cardenal Carlos Osoro Sierra, 
Arzobispo de Madrid, en la Capilla del Centro 
de Madrid, en Acción de Gracias y para presen-
tar el curso 2022-2023. 

Nos acompañaron personalidades de la Igl-
sia, consiliarios y exconsiliarios, simpatizantes, 
afiliados, militantes, empleados y otras muchas 
personas cercanas profesional o personalmente 
a esta obra de trabajadores. Allí congregados, 
pudimos escuchar al señor cardenal en una 
emotiva homilia cuyo resumen les ofrecemos 
en estas páginas. 

 

“Queridas HHT: Doy gracias a Dios por po-
der estar con vosotros en este día y po-
der recitar juntos con esa libertad que 

vosotros habéis aprendido en HHT, con esa res-
ponsabilidad que también habéis querido te-
ner, el Salmo que acabamos de recitar, el Salmo 
94: ¡Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor, no endu-
rezcáis vuestro corazón! 

Estamos celebrando el 75 Aniversario de 
Hermandades del Trabajo, estamos haciendo la 
apertura de curso de Hermandades. Mirad, yo 
quiero tener ya desde el principio un recuerdo 
agradecido y una oración por D. Antonio Algo-
ra, con el cual, desde su retiro y antes, pude 
conversar en muchísimas ocasiones, como te-
ma único la realidad presente y la historia de 
Hermandades del Trabajo. La palabra de Dios 
que hoy acabamos de proclamar, fundamental-
mente, se podría reducir a tres palabras que in-
tentaré ir explicando. La primera vivir, la se-
gunda trabajar y la tercera pedir. Vivir lo aca-
bamos de escuchar en la lectura de la profecía 
de Habacuc: Vivir por la fe y de la fe. El justo 
vivirá por su fe. 

Mis queridos hermanos, este es un momen-
to importante de Hermandades para vivir por 
la fe y de la fe. De la fe y por la fe surgió Her-
mandades, a través de un hombre, un sacer-
dote excepcional como fue D. Abundio, a 
quién vosotros habéis conocido porque habéis 
leído cosas de él antes que yo; yo le empecé a 
leer cuando vine de Arzobispo de Madrid. 
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HERMANDADES  

EDITORIAL: HOMILIA D. CARLOS 
OSORO, CARDENAL ARZOBISPO 

DE MADRID  
Resumen de la homilía pronunciada por 
Mons. Osoro, en la Eucaristía celebrada el 
pasado día 2, conmemorativa del 75 Ani-
versario de la constitución de Hermanda-
des del Trabajo.  

PÁGINA 1 Y 4 

 
LEGADO DE D. ABUNDIO 

GARCÍA ROMÁN  
Marisa Martínez escribe, por primera vez 
esta página, sobre el Fundador de HHT: 
“Dichosas las vidas gastadas al servicio de 
la Iglesia”, a propósito de un retiro dirigido 
a los Grupos Apostólicos por D. Abundio.     

PÁGINAS 2 

 

EUCARISTÍA LXXV ANIVERSARIO 
Y APERTURA CURSO 2022-23  

Palabras pronunciadas por el Presidente 
de la Fundación Abundio García Román, 
Pedro Martín (página 3); la Presidenta 
Nacional, Emilia Sicilia (páginas 3 y 5) y 
el Presidente Diocesano de Madrid, José 
David Belén (páginas 5 y 9) en la Euca-
ristía conmemorativa del LXXV Aniver-
sario y apertura de curso 2022-23 (pági-
nas 5 y 9)  

PÁGINAS 3, 5 Y 9 
 

NUEVE AÑOS 
Palabras de agradecimiento y despedida 
del director de MAS, Carlos Salcedo, con 
motivo de los cambios que se van a im-
plantar, utilizando medios digitales y 
para adaptarlo a los tiempos que esta-
mos viviendo. 

PÁGINA 9  
 

75 ANIVERSARIO DE  
HERMANDADES (II) 

Escrito de Fernando Cortiguera sobre sus 
experiencias en colonias infantiles. 

PÁGINA 11 
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7 octubre 1956 Retiro,  
Grupos Apostólicos 
 
Traemos a esta página las 
palabras que D. Abundio dirige a 
los grupos apostólicos hace más 
de 60 años y que, a pesar del 
tiempo transcurrido, no han 
perdido actualidad. En este retiro 
les pide que sean más fraternos 
para que sus obras apostólicas re-
sulten más productivas.  

 
D Abundio presenta como modelos para 

sus dirigentes a los directivos de las empre-
sas que se esfuerzan por crear un ambiente 
cada vez más humano como estrategia para 
que crezca la productividad de sus centros de 
trabajo. Además, en este retiro, anima a sus 
militantes a crecer en generosidad y disponi-
bilidad a la Iglesia en la obra de Hermanda-
des. Les invita a tener hambre de ir subiendo 
en las responsabilidades en el movimiento 
buscando la ganancia espiritual que va más 
allá de lo meramente material y que, sin du-
da, según nos enseña Jesucristo, les consegui-
rá la mejor parte. 

 
La productividad apostólica 

 

El tema de este retiro va a ser un tanto origi-
nal. Vamos a hablar de una productividad 
apos tólica. Hay un tema muy extendido por 

ahí que es el de las relaciones huma nas entre el 
personal de una empresa. Se habla mucho y, 
¡ojalá que se siga hablando mucho de esto! La 
pena es que estas orientaciones no empezaron 
en las líneas católicas sino de los más alejados. 
Es más, esto se propuso con un fin materialista 
que es lo de aumentar la producción en las em-
pre sas. “Vamos a tratar bien a los hombres pa-
ra que estando contentos rindan más en la em-
presa”, y esto va creando un trato de respeto y 
de colaboración entre todo el personal de la 
empresa para que, estando compenetrados, rin-
da más y se gane más. Lo mismo os propongo 
yo en este comienzo de curso apostólico. Co-
menzamos la plenitud de las actividades de ti-
po apostólico y yo recomiendo para este curso 
que hagamos que nuestras relaciones mutuas 
sean más humanas, más cordiales, más cristia-
nas, más todavía, que sean sobrenaturales. En-
tonces viviremos mejor y aprovecharemos más. 
Lo mismo que las empresas humanas, los hom-
bres son tratados mejor para que rindan más, 
también aquí, cuando nuestras relaciones sean 
más afectuosas y más sobrena turales rendirán 
más, y será mucho más eficaz y más fecunda 
nuestra Obra; ha remos mejor apostolado y por 

consiguiente, la Iglesia irá creciendo gracias a 
nuestro esfuerzo. 

Hay que coger estos principios de tipo social 
y hay que aplicarlos a nuestro mundo de tipo 
apostólico. ¿Ideal que se persigue con la ley de 
rela ciones humanas? Una mayor producción. 
¿Ideal que se persigue al proclamar también 
como propias de este año unas cordiales rela-
ciones humanas en las Hermandades? Una ma-
yor producción apostólica, una mayor eficacia 
en los procedimientos, un aumento en la gloria 
de Dios y un mayor aprovechamiento de todos 
cuantos aquí trabajan y se encuadran en nues-
tras filas. Dos son los fines que perseguimos: 
una mayor gloria de Dios y un mayor aprove-
chamiento espiritual de todos los afiliados; pro-
vecho espiritual y también mate rial, porque 
son dobles los fines de les Hermandades. “Va-
mos a producir muchísimo”. Vamos a ser más 
benevo lentes, más atentos, más afectuosos pa-
ra que nuestra vida sea más fácil y productiva, 
tanto en lo material como en lo espiritual. Po-
ned un trato exquisito, poner un empeño espe-
cial en fomentar entre todos un trato compren-
sivo y afectuoso. 

 
¿Qué es la comprensión? Exigir a cada uno 

solamente lo que pueda dar. Hay personas de 
muchas posibilidades y otras de muy pocas po-
sibilidades. Pues bien, a vosotros dirigentes, yo 
os digo, tratad a vuestros colaboradores con 
mucha comprensión, no pidáis más de lo que 
pueden dar. Cuando habléis en público debéis 
pedir mu cho, intentar mucho, abrir muchos ho-
rizontes, pero particularmente, a éste y a éste 
debéis saber lo que le podéis pedir, y no le po-
déis pedir más de lo que puede dar porque no 

tiene facultades, o tiempo, o entusias-
mo. Trato pues, comprensivo de los 
diri gentes con sus subalternos. Des-
pués, no solamente comprensión sino 
también un poco de calor, un trato 
delicado y afectuoso. La gente agrade-
ce que tú le trates con gracia, con 
amabilidad y simpatía; le puedes exi-
gir, le puedes pedir, pero con dulzura 
y así te lo agradecerán. Cuando Dios 
manda amar al prójimo, lo manda ha-
cer con simpatía y agrado. Dirigentes, 
sed afectuosos con vuestros colabora-
dores. 

 
Que aquí también tengáis 
hambre de ir subiendo 

 
El segundo capítulo, es la participa-

ción de todos en la dirección de la 
empresa. Que todos sepan que si va-
len, pueden llegar a Jefe o Director. 

Esto anima y estimula muchísimo. También 
aquí, en esta empresa apostólica, acaso hoy día 
tú no seas dirigente, acaso serás solamente un 
simple socio o beneficiario, y vienes a aprove-
charte material o espiritualmente de nos otros. 
Pero, si tú quieres, también podrías irte incor-
porando, y un día te ner un compromiso y vol-
carte en la Obra porque Dios lo quiso, y ya se 
par ticipa de la dirección y se solidariza uno con 
la empresa y se defiende el puesto y se hace 
responsable del cargo o tarea impuesta. 

 
En la empresa, de ordinario, hay siempre un 

afán de superación: el que está más alto gana 
más y vive mejor. Ojalá que aquí también ten-
gáis hambre de ir subiendo, ser ambiciosos, 
porque así ganareis muchísimo más, y esta ga-
nancia de tipo espiritual es mucho más valiosa 
que las ganancias materiales. Él que puede ha-
cer algo más para ganar en perfección y santi-
dad que lo haga, porque a más al to cargo más 
gracia de Dios. Dios ayuda siempre al que más 
se responsabi liza y Dios abandona a los cobar-
des. Dios deja a un lado a esos que no quieren 
comprometerse y no se fatigan ni se sacrifican 
por la gloria de Dios. Todos pues, arriba, y 
cuanto más mejor. Me lamento que aquí hay 
personas de ambiciones muy modestas y muy 
parcos en exigencias, y yo os quisiera a todos 
escalando cargos y puestos muy altos. A más 
dirigentes ha brá menos agobios, estará el tra-
bajo mejor repartido y más fecundo, alegre y 
llevadero. A veces la fatiga del apostolado nos 
pone de mal humor porque hay más trabajo a 
veces del que los hombres pueden cargar. 
Cuantos más brazos haya, la labor será más fá-
cil de realizar y más agradable la conviven cia.  

“Dichosas las vidas gastadas  
al servicio de la Iglesia” 

 
Por Marisa Martínez 
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LXXV ANIVERSARIO HERMANDADES DEL TRABAJO

En primer lugar, dar gracias a Dios 
Padre por la Hermandades del 
Trabajo, una institución de la 
Iglesia favorecida, también, por 
tantos y tantos militantes que a lo 
largo de la historia han dejado sus 
anhelos, sus esfuerzos y su vida en 
esta organización.  
 

“E l Señor ha estado grande con nosotros”. 
Enhorabuena para todos nosotros por-
que hoy estamos de fiesta. Nosotros so-

mos los que continuamos, los que estamos aquí 
para celebrar el 75 aniversario de Hermandades 
del Trabajo. 
 

En segundo lugar, nuestro aprecio y estima 
por nuestra vocación apostólica. Muchos de los 
que aquí estamos somos afiliados, y también 
militantes, o simpatizantes, o amigos. Pero hay 
que decir que lo importante es que haya mili-
tantes con esta vocación de seglares dedicados 
al mundo del trabajo, una vocación que merece 
ser reconocida y apoyada por muchas personas. 

 
Hoy día, esta vocación, como seglares, es co-

mo cualquier otra vocación en la Iglesia y así 
debemos vivirla, con todo lo que implica: predi-
lección de Dios por todos nosotros, amistad con 
Jesucristo, vivencia del carisma dentro de la 
Iglesia, que es la fraternidad de los trabajadores 
participando con ellos en sus luchas, sus fraca-
sos, sus alegrías, sus penas, y acompañando a 

las personas. Esa es una característica de Her-
mandades: el acompañamiento de unos a otros, 
de los sacerdotes a los militantes, de los mili-
tantes entre ellos, y a todas las personas que se 
acercan a nosotros.  

 
En tercer lugar, la petición al Espíritu Santo, 

de llegar, si Dios quiere, a ser testigos de Jesu-
cristo, y de su amor, en el mundo del trabajo y 
entre nuestros compañeros. Seamos testigos ve-
races y creíbles en todo lugar y en todo tiempo. 

 
Hoy en día se ignora a Jesucristo, incluso se 

le rechaza, pero esto no es nuevo en la Iglesia. 
Por eso, nosotros tenemos que ser verdaderos 
testigos del Señor en el mundo del trabajo; ve-
races y fieles, para agradecerle todos los bienes 
que ha derramado sobre el mundo del trabajo y 
sobre nosotros mismos. Seguimos en esto las 
enseñanzas de San Pablo que nos estimula a no 
tener miedo de testificar por Jesús. Pedimos al 
Espíritu Santo que nos ayude a no tener miedo 
para continuar la labor de evangelización de los 
trabajadores, con todas las consecuencias. 

 
Por último, unas palabras desde la Fundación 

Abundio García Román. Recordaros que el día 
30 de noviembre tendremos la misa por el 
XXXIII Aniversario del Fallecimiento del Funda-
dor. El proceso de canonización del Siervo de 
Dios va bien pero ahora está un poco estanca-
do. Así que, queremos hacer una petición de co-
laboración. Siempre son bienvenidas las aporta-
ciones económicas, cuyo mayor esfuerzo se ha 
hecho desde los militantes de Hermandades del 
Trabajo, principalmente desde Madrid. 

 
Tenemos que hacer también una petición de 

ayuda y colaboración para difundir la fama de 
santidad de D. Abundio; os invitamos a pedirle 
favores, que los concede y, muy importante, in-
formad después por escrito a la Fundación, por-
que es la manera de que se puedan tener en 
cuenta en el proceso. También podéis ayudar 
hablando de él, distribuyendo estampas, etc. 

 
Muchas gracias. 

En primer lugar, quiero agradecer a 
don Carlos Osoro su asistencia al 
acto y sus palabras. Agradecemos 
ese apoyo a nuestro movimiento, 
que para nosotros es tan 
importante.  

 

P
alabras que son un importante impulso pa-
ra la obra. Agradecer, también, a todas las 
personas que nos acompañáis hoy, porque 

formamos una gran familia que nos reunimos 
para celebrar el trabajo realizado. 

 
Muchos de vosotros ya me conocéis. Para los 

que no me conocéis, mi nombre es Emilia Sici-

lia, fui nombrada en marzo de este año 2022 
Presidenta Nacional de Hermandades del Tra-
bajo y me gustaría compartir con vosotros la 
alegría por vivir un momento tan importante 
para esta Obra. Son muchos los retos a los que 
nos enfrentamos, pero hay uno sobre el que 
quisiera hacer énfasis, y es transmitiros la ilu-
sión con la que don Abundio comenzó este 
proyecto; tuvo obstáculos, no más pequeños 
que los que tenemos actualmente; eran pocas 
personas que empezaron, pero tenían una fe 
en Dios tan grande que lo hizo imparable. Y 
esa ilusión es la que no debemos abandonar, 
porque el Cristo de los trabajadores nos necesi-
ta y sigue vivo.  

Actualmente hemos cambiado, y los cambios 
políticos, económicos y sociales que se han pro-

ducido nos sitúan en un momento muy diferen-
te, pero las enseñanzas de don Abundio siguen 
presentes entre nosotros. Es por ello que debe-
mos adaptar sus palabras al presente, y trans-
mitirlas para las personas de hoy.  

 
Y para estudiar y vivir esas palabras se han 

proyectado varias peregrinaciones a esta capi-
lla de don Abundio. Estos Retiros los organiza-
remos entre todos los centros para poder parti-
cipar y poder estudiar sus palabras poniéndolas 
en el contexto de los problemas actuales. 

 
Y tendremos otra peregrinación: iremos a Ro-

ma. Esta celebración más festiva, será del 29 de 
abril al 3 de mayo. De esta forma celebraremos 

(Sigue en pág. 5)

Pedro Martín Nogal, Presidente de la Fundación 
Abundio García Román, en la apertura del curso 
2022-2023. (Foto: Hermandades del Trabajo) 

Palabras de Pedro Martín Nogal,  
Presidente de la Fundación Abundio García Román

Palabras de Emilia Sicilia Tirado,  
Presidenta Nacional de Hermandades del Trabajo
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(Viene de pág. 1)

Vi que esta era una realidad que había 
marcado una dirección y un camino en la vi-
da de la Iglesia, aquí en concreto, en Madrid. 
El justo vive de la fe. No tenemos que tener 
miedo de ponernos mirando a Dios. Y cuan-
do uno mira a Dios, uno descubre lo que nos 
conviene en cada momento y en cada cir-
cunstancia. […] Estamos en una época nue-
va, una época donde aparecen muchos me- 
sías, aparecen muchos mesianismos pero no-
sotros seguimos creyendo que el Único Mesías 
que existe y que ha venido a este mundo es 
Dios mismo y que se hizo hombre para que 
nosotros entendiésemos lo que tenemos que 
hacer en la vida y nos pusiéramos en camino 
por el camino que Él quiere llevarnos a cada 
uno de nosotros. El Señor a su Iglesia le ha 
dado siempre un espíritu no cobarde sino de 
energía, de amor y de buen juicio. 

Nosotros estamos en Hermandades en 
unas circunstancias que no son las del mo-
mento de la fundación ni la de los años pos-
teriores. Es un momento nuevo, donde  las 
circunstancias del mundo del trabajo han 
cambiado de una manera excepcional. El dis-
cípulo de Cristo es aquel que, con energía, 
con buen juicio, sin cobardía asume el reto 
de poner lo que estamos viviendo en el mun-
do del trabajo. Como nos ha dicho el apóstol 
Pablo en la Segunda carta que escribe a Ti-
moteo: “Toma parte en los duros trabajos del 
Evangelio”. Pero fijaros lo que le recomienda 
San Pablo a Timoteo: “Realiza el don de 
Dios”. Ponte delante de Dios, sitúate ante 
Dios sin miedo. Dios te ha dado un espíritu 
de amor, de buen juicio, sitúate. […] Toma 
parte en el anuncio del Evangelio, como es 
vivir, vivir de la fe. Nosotros nos reunimos 
aquí en nombre de Jesucristo. Trabajar y to-
mar parte en este momento de la historia del 
anuncio del Evangelio, en concreto en el 
mundo del trabajo y pedid, pedid.  

El Evangelio que hemos proclamado hoy 
tiene una fuerza especial. Los apóstoles le pi-
dieron al Señor, “auméntanos la fe”. Esta es 
la oración de los primeros discípulos de Je-
sús. Los discípulos de Jesús están interesados 
en seguir a Jesús y en poner en práctica sus 
exigencias. Yo creo que nosotros tenemos 
que estar haciendo la misma petición con to-
da sinceridad 

Auméntanos la fe, Señor. ¿No será esta 
oración la que tenemos que hacer todos nos-
otros, también todos los cristianos, por su-
puesto? Auméntanos la fe, porque si os dais 

cuenta, continuamente, nos desviamos del 
Evangelio. ¿Por qué? Porque nos ocupamos 
de escuchar nuestros miedos, nos ocupamos 
de escuchar nuestras inseguridades que son 
muchas, no acertamos a escuchar la voz ni 
de nuestros corazones ni de nuestras comu-
nidades. […] Jesús les dice: “si tuvierais fe 
como un granito de mostaza”. Que pequeño 
es el granito de mostaza pero a veces, nues-
tra fe es mucho más pequeña. No termina-
mos de fiarnos de Dios, no terminamos de 
confiarnos a Dios, de abandonarnos en Él.  
Con esta imagen del grano de mostaza Jesús 
nos está diciendo que cuando se cree en Él, 
de verdad y con todas las consecuencias, 
cuando ponemos toda nuestra confianza en 
Él, no hay obstáculos insalvables. Siempre 
hay salidas, hay caminos nuevos, hay reac-
ciones nuevas. No buscamos nuestros intere-
ses.  

Querido hermanos, ¿estamos dispuestos 
a seguir al Señor con todas las consecuen-
cias? […] Tenemos miedos. Yo diría que el 
miedo es la enfermedad más grave de nues-
tro tiempo; y el antídoto del miedo es la con-
fianza en Dios, para los cristianos. Es la con-
fianza en Dios. Dios nunca, nunca, nunca ha 
abandonado a su pueblo. Por eso, Jesús, des-
pués de hablar de todo esto inmediatamente  
pasa a la imagen de la mostaza o de la ima-
gen de la mostaza a la imagen agrícola de la 
plantación de un árbol en el mar. “Por eso   
diríais a la morera arráncate de raíz y plánta-
te en el mar y os obedecería, si tuvieseis fe”.  

La comparación la hace el Señor al estilo 
oriental. Es exagerada porque así queda me-
jor grabada en la memoria.  Jesús viene a de-
cir a los discípulos que necesitan considerar-
se como un siervo, sin pretensiones. […]  So-
mos simples servidores del Rey.  

Queridos hermanos, ¿vivimos como hijos 
de Dios?, en las circunstancias que estemos, 
en la historia humana que nos toca vivir, en 
la situación de Hermandades hoy. Somos hi-
jos amados por Dios. Sentirnos amados por 
Dios sin medida ni condiciones nos invita a 
amar como Él nos ha amado. Hay que buscar 
los caminos para amar como Él no ha amado. 
Esta es la esperanza y la alegría que Jesús 
hoy nos ofrece en el Evangelio. Por eso, la fe 
en Jesucristo es lo mejor que podemos ofre-
cer al mundo de hoy. Él nos ha amado, esto 
trae esperanza y alegría. La fe en Jesús es lo 
mejor de mi vida que podemos ofrecer al 
mundo de hoy. 

Por eso, queridos hermanos, Jesús es para 
nosotros como hoy nos dice el Evangelio, la 
referencia definitiva para nuestra vida. Pero 
es la referencia para toda la Iglesia. Jesús es 
para nosotros la razón última del futuro,  La 
parábola inagotable sobre Dios abierta a to-
dos los tiempos es esta, Jesús es aquel que 
nos ofrece siempre más y nos ofrece la pleni-
tud de la vida y la alegría que nadie, nadie, 
nadie, nos podrá arrebatar, Por eso, los discí-
pulos de Jesús, en cualquier circunstancia 
que estemos necesitamos recuperar El Fuego 
con mayúsculas del Espíritu. El Fuego del 
que Él encendió en los primeros seguidores. 

Yo creo que en este momento especial de 
Hermandades, en este 75 Aniversario de Her-
mandades del Trabajo […]  tenemos una his-
toria, pero no nos quedemos amigos en la 
historia. Hagamos presente, un presente que 
hay que hacer en unas circunstancias absolu-
tamente nuevas. En el silencio de nuestro co-
razón, Señor te confiamos lo que nos pesa  
pero ponemos toda nuestra confianza en ti. 
Que podamos percibir con claridad tu pre-
sencia en medio de las fragilidades que 
nosotros tenemos. Y que te podamos perci-
bir sin miedos. Que el futuro y el presente  es 
tuyo y solamente, pensando en el presente y 
en el futuro, contagiados por tu amor, por el 
fuego tuyo, el mismo que tuvieron los prime-
ros discípulos seamos hombres y mujeres 
que contagiemos esperanza, vida, presencia 
y  futuro en estos momentos de la historia 
humana. 

Queridos hermanos, vivamos, demos vida 
pero también trabajemos. Tomemos parte en 
el anuncio del Evangelio, en la novedad que 
tiene que tener en estos momentos y, por 
otra parte, pidamos al Señor como aquellos 
discípulos primeros: ¡Auméntanos la fe, Se-
ñor! Auméntanos la fe. 

El Señor os bendiga y en este 75 Aniversa-
rio de Hermandades del Trabajo y en esta Eu-
caristía que estamos celebrando le pedimos 
al Señor que vivamos por la fe. D. Abundio 
vivió de la fe y por la fe. 

Así recibimos a Jesucristo Nuestro Señor 
en el misterio de la Eucaristía y le pedimos 
que nos ayude, que nos guarde y que esta ce-
lebración que ahora hacemos aquí donde el 
Señor se hace presente seamos capaces con 
nuestra vida y por la comunión con Él de ex-
tenderla en los lugares donde nosotros esta-
mos y habitamos. Amén.  
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el día de las personas trabajadoras en Roma, 
junto al papa Francisco, con el que concertare-
mos una audiencia para celebrar tan importan-
te día para nosotros. Nos gustaría que os unie-
rais a este evento toda la familia de Hermanda-
des. 

En una apuesta por revitalizar nuestra infor-
mación y transmitir nuestras noticias vamos a 
cambiar el periódico MAS por una revista a co-
lor, en papel y en digital, actualizando el forma-
to y el contenido para hacerlo más acorde a los 
tiempos que estamos viviendo, haciéndolo 
abierto hacia el exterior y donde tendrá cabida 
una agencia de colocación gestionada por Her-
mandades en colaboración con el Servicio Na-
cional de Empleo. 

 
Y preocupados por el mundo del trabajo, y 

por las personas que lo están pasando mal, que 
han perdido sus puestos de trabajo o aún no 
han podido tener un empleo digno, y siendo 
conscientes de la gran demanda laboral en al-
gunos sectores industriales, hemos puesto en 
marcha un proyecto formativo con becas para 
que, personas con formación en el campo de las 
instalaciones, puedan obtener un certificado y 
trabajar sin problemas por su cuenta o con un 
contrato laboral. 

Somos conscientes de que el mundo ha cam-
biado, de que las necesidades pueden ser dife-
rentes, la digitalización ha provocado cambios 
impensables en nuestra sociedad.  

Tenemos presente las dificultades para la 
evangelización, pero también sabemos que las 
personas seguimos bus-
cando la paz interior, 
que los cristianos la en-
contramos a través de 
un Jesús vivo, con un 
evangelio que nunca pa-
sa de moda. Y sentimos 
que ese Evangelio tene-
mos que compartirlo con 
nuestros hermanos, por-
que es un Evangelio para 
vivir la paz, la fraterni-
dad, y para vivir la justi-
cia social. 

 
Sin embargo, tenemos 

que aprender a hacerlo 
en el ahora, así, pondre-
mos en marcha una Escuela de militantes y diri-
gentes, orientada a los centros de toda España 
y América, en la que pongamos en común nues-
tros programas y estudiemos cómo comunicar 
nuestro proyecto de acuerdo a la lectura social 
presente. 

Estamos presentes en toda España y Améri-
ca, somos hermanos, tenemos que mantener-
nos unidos para ir con más fuerza, que, como 
don Abundio, seamos imparables en la palabra 
de Dios. Y para eso debemos ir de la mano. Os 
invitamos a comenzar una nueva etapa de esta 

gran familia, con esta ilusión con la que comen-
zó don Abundio, simpatizantes, afiliados y mili-
tantes. Convirtiendo las necesidades de nues-
tros hermanos en proyectos, formando parte de 
una sociedad que camina sin dejar a nadie ex-
cluido. Muchas gracias a todos 

(Viene de pág. 3)

Palabras de José David Belén,  
Presidente Diocesano de HHT-Centro de Madrid

Mi agradecimiento a D. Carlos, 
Cardenal-Arzobispo de Madrid, 
a los Vicarios Episcopales, Con-
siliarios y exconsiliarios, 
Asesor Eclesiástico para las 
Hermandades del Trabajo de 
Madrid, Secretario de la 
Comisión Episcopal del 
Apostolado Seglar, Delegado 
Episcopal para la Causa de los 
Santos, Presidenta del Foro de 
Laicos, dirigentes, militantes, 
orantes, afiliados, 
simpatizantes, colaboradores, 
empleados y asesores, 
representantes de las 
organizaciones con las que 
trabajamos juntos, amigos todos: 
Muchas gracias por vuestra  
presencia. 

 

Agradecer a Dios y a las HHT por seguir sien-
do un instrumento de la Iglesia para la 
evangelización de los trabajadores, sus fa-

milias y entornos, promoviendo el desarrollo 
integral de la persona y la promoción de la dig-
nidad del trabajo. 

 
Este Año Jubilar es un acontecimiento gozo-

so para dar gracias a Dios por los frutos de 

nuestro Movimiento en el mundo del trabajo, 
para hacer memoria de la persona de Don Abun-
dio y de los primeros trabajadores fundadores, 
pilares de nuestro carisma, y para renovar y revi-
talizar el proyecto apostólico y social de las 
Hermandades del Trabajo. 

En este marco del 75 Aniversario, las HHT de 
Madrid han venido haciendo un proceso de re-
flexión y discernimiento para releer el carisma 
y la historia de las HHT y así adecuarlos a los 
nuevos signos de los tiempos.  

Para esta finalidad, el Consejo de septiembre 
de 2021 acordó la puesta en marcha de un 
PLAN PASTORAL E INNOVACION SOCIAL (PPIS) 
para el período 2021- 2025 con el objetivo de 
renovar y actualizar las HHTM como un medio 

válido y eficaz para llevar a Je-
sucristo a los trabajadores del 
siglo XXI. En el mismo Conse-
jo, con el fin de que las estruc-
turas sirvan a la MISION de 
las HHT y teniendo en cuenta 
los recursos humanos limita-
dos, también se acordó una 
nueva reestructuración orgá-
nica del Centro de Madrid. 

 
La gran meta o propósito 

de HHT es la formación de co-
munidades de trabajadores 
cristianos que sean modelos 
de fraternidad evangélica y de 
garra apostólica y social en el 
mundo del trabajo. Esa comu-

nidad de trabajadores cristianos es la Herman-
dad, que Don Abundio definía como “hogar de 
caridad para los trabajadores”. Teniendo en 
cuenta esta visión, las HHTM en este curso 
2022-2023 tienen como objetivo principal hacer 
de la Hermandad una casa de acogida, de escu-
cha y de fraternidad para los trabajadores. 

 
En la programación del curso 2022- 2023 se 

fijan los siguientes cuatro objetivos específicos: 
· Poner en marcha el segundo curso del Plan 
Pastoral e Innovación Social consolidando los 
programas pastorales del primer curso e ini-
ciando nuevos programas pastorales y sociales. 

(Sigue en la pág. 9)  

Emilia Sicilia durante su presentación del curso 2022-2023.  
(Foto Hermandades del Trabajo)  

José David Belén Medina, Presidente Diocesano, Hermandades del Trabajo-Centro 
de Madrid. (Foto Hermandades del Trabajo)
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Llegamos a la estación de tren de 
Atocha sin apenas aliento. Veníamos 
del médico y había mucho que 
digerir. Estábamos mentalmente 
derrotadas.  
 

Yo nunca había estado en Madrid. Bueno, 
miento, Fui una vez hace más de una década, 
pero… ¿Cuenta cómo visita, si de 24 horas de 

viaje, permaneces 17 postrada en la cama?, en 
fin, lo importante es, que no conocía Madrid. La 
ciudad de la gente elegante donde el pequeño 
“Chencho” se perdió y donde irónicamente yo en-
contré el camino de vuelta a las ganas de vivir. 

 
Madrid estuvo bien. Mi padre no pudo venir, 

trabajaba, pero se cercioró de que mi madre y yo, 
estuviéramos bien cuidadas. Pasamos ambas no-
ches en un piso antiguo despacho de Hermanda-
des del Trabajo que estaba en desuso en ese mo-
mento. Era una visita especial y amablemente se 
nos ofreció. Cubría todas nuestras necesidades 
(ducha, water, cama y cocina). No necesitábamos 
más. Es hermoso como la bondad del ser huma-
no, aparece de pronto, cuando es silenciosamente 
llamada a gritos. ¡Bendito día, aquel que fuimos!  

 
Para entenderme, debes primero conocerme. 

Con dieciséis años, cogí un virus auto-inmune lla-
mado “síndrome Guillain-Barré Miller Fisher”. Mi 
sistema de defensa en vez de luchar contra el 
enemigo por error, atacó a mi sistema nervioso 
destruyendo así la mielina de mis células, lo que 
conllevó, a dejarme tetrapléjica en cuestión de 
horas. Agradecida estoy de poder decir, que lo 
vencí. O al menos eso me dicen los médicos.  

 
Al cabo de los años, con mucha, pero que mu-

cha terapia ocupacional, duro sacrificio y sin du-
da el apoyo de mis familiares y amigos, conseguí 
lo que algún médico daba por perdido. “Con la ni-
ña no cuente” - le dijeron a mi madre. Pues bien, 
llegó el día en el que podía andar, reír, trabajar, 
estudiar, bailar… sí, podía. Porque todo ello cam-
bió hace tres años.  

 
Sin motivo aparente mi cuerpo, empezó a de-

bilitarse. Las faltas en el trabajo se hicieron ver-
gonzosamente evidentes, las tardes de cervezas y 
tapas con amigos pasaron a ser planes de cama, 
mesa y sofá.  Pedí ayuda a mi médico de cabece-
ra. Estaba desesperada, no aguantaba más el do-
lor, los calambres eléctricos en las manos y en los 
pies, eran tan fuertes que era incapaz de hacer 
“click” con el ratón del ordenador. Sentía impo-
tencia, rabia, pero sobretodo estaba dolida, doli-
da porque ningún profesional me comprendía.  

 
- Tienes depresión, tómate esta pastilla y estarás 

mucho mejor. - me dijo el médico de familia. No sé 
mucho de medicina siempre he sido más “de ar-

tes”, me apasiona el cine y me mareo cuando veo 
sangre, pero por lo poco que sé, por lo poco que 
he descubierto en internet, la depresión no causa 
dolor muscular. Es duro porque cuando algo no 
se puede demostrar con una analítica y tu médi-
co “no te quiere ver”, no hay nada que puedas ha-
cer, así que te quedan dos opciones: o te rindes y 
aceptas que vas a pasar el resto de tu vida afligi-
da en casa de tus padres, o le echas valor y bus-
cas otros caminos, otras personas, que no vean lo 
joven y simpática que eres, sino que sean capaces 
de ver más allá. Y por ello estábamos en Madrid, 
visitando una doctora que la Asociación de Fisiote-
rapia y Fatiga crónica valenciana, nos había reco-
mendado.   

 
La ilusión, la esperanza y la felicidad con la 

que entramos en la consulta, como ignorantes, 
esperando que esa mujer de bata blanca tuviese 
una “cajita mágica” con mi nombre donde guar-
daba todas las respuestas, fueron brutalmente 
despedazadas.  

 
- Deberías hacerte todas estas pruebas: estudio 

cardiovascular, cerebrovascular, neurovascular… 
etc, no tienes nada de eso, pero por descartar. Proba-
blemente tengas el intestino permeable y por ello, to-
do lo que estás comiendo es lo que te está intoxican-
do el cuerpo.”  - dijo la doctora especialista des-
pués de 5 minutos de consulta.  

 
Qué poca tranquilidad me da, que diagnosti-

quen mi enfermedad, descartando solo unas po-
cas. Teniendo en cuenta, que hay más de 7000 en-
fermedades raras y hasta muy recientemente, 
desconocíamos la existencia del Covid19. Querida 
ciencia, ¡cuánto te queda por descubrir!  

 
Llegamos a la sala de espera de la estación de 

tren de Atocha. Esa larga e interminable sala de 
espera. No había sillas disponibles, todas estaban 
ocupadas por aquellos viajeros madrugadores y 
el resto, estaban abanderadas con un cartel que 
decía “prohibido sentarse, distancia de seguridad de 
1 metro y medio”.   

 
Una chica, que milagrosamente se percató de 

como cojeaba, se levantó. Y ahí estaba yo, senta-
da en la silla, viendo la gente pasar, calle arriba, 
calle abajo, buscando sitio para sentarse. Una pa-
reja, que no deberían de tener más de setenta 
años, me miraban con indudable desprecio y es-
cuché que decían: 

 
-Dile que se levante, ella es joven. - Querido se-

ñor, no me juzgue por lo que pueda ver, pues hay 
enfermedades que a la vista del ser humano son 
invisibles y en este momento tengo tanto dolor, 
que aunque me tirara debajo del tren, no podría 
sentirme peor. Y mientras me flagelaba, por ser 
una “maleducada”, al no ceder el asiento a esta 
señora y me compadecía, por no haber sacado 

nada en claro en la consulta, escuché hablar a 
unas amigas, que hacía mucho que no se veían: 

 
- Oye, te veo mucho mejor. - dijo la morena. 
- Sí, la verdad es que estoy genial. Pasé una época, 
en la que no salía de casa, mi madre se encargaba 
de las niñas, porque yo “no era persona”. - Una 
pequeña voz interior, me decía “sigue escu-
chando, sigue escuchando”.  
 
No me considero una “maruja” de hecho, res-

peto bastante las conversaciones ajenas, pero pa-
recía que la rubia, me había estado observando 
por un agujero y parecía estar en posesión de “mi 
caja mágica”. Así que, me armé de valor, acerqué 
mi oído y presté mucha atención. Como si de una 
entrevista de trabajo, se tratara. 

 
- …es que no era vida! Me diagnosticaron depre-
sión, luego fibromialgia, ahora artritis, ningún 
medicamento me hacía efecto. Pero desde que voy 
a este dietista y me alimento de comida antiinfla-
matoria… - Esa palabra la había oído escuchar 
hace pocas horas en la consulta, así que era mi 
momento. 
- Hola, perdona. Es que no he podido evitar escu-
char la conversación y siento, si te estoy molestan-
do. La doctora me ha dicho algo de que tengo un 
estómago permeable y como dices, que tú tenias 
mucho dolor, y que ahora, gracias a una dieta, te 
encuentras perfectamente. Pues… ¿a qué dietista 
vas? - . Esas palabras salieron escopetadas de 
mi boca, como un experto fabricante de muni-
ción, apretando el gatillo de su ametralladora, 
sin importar cuántas balas malgastaba.  
 
La chica rubia, al principio un poco aturdida, 

se tomó unos segundos y me preguntó con una 
sonrisa. 

 
- ¿Eres de Valencia?   
- Sí., contesté. 
- Deja que te busque el nombre de mi doctor. 
 
¡Wooow!, ¿Esto va enserio? Dios, ¿Quién es es-
ta mujer y porque he tardado tanto en conocer-
la? Esta chica, se llama Eva, y con todo lujo de 
detalles, me enseñó la dieta que le había hecho 
el médico, me dijo como se llamaba y donde es-
taba su consulta, me recomendó incluso un li-
bro sobre dieta antiinflamatoria y me dijo:  
-En 30 días, estarás mucho mejor. Querida, hoy 
has descubierto una amiga para toda la vida.  
 
Y aquí estoy, primer día de la dieta. ¿Quién me 

iba a decir a mí, que, esperando el tren, una pro-
fesora de infantil, iba a despertar de nuevo en mí 
las ganas de vivir?  

 
Qué hermoso es, qué milagro. Cuando los seres 

humanos, se comportan como seres humanos. 
Gracias Eva. Gracias Señor.  

Una amiga para toda la vida 
Por Paloma Samper Belda
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INTROITO 
No había terminado el invierno y 
hacía frío y lluvia, cuando viajé des-
de el “paraíso” de El Campello al 
“purgatorio” de Madrid. El 
Campello me protegió del covid con 
un confinamiento llevadero y las 
tres vacunas Pfizer que me 
pusieron en el Ambulatorio de la 
Seguridad Social.  

 

El purgatorio de Madrid comenzó con un con-
cierto de Ibermúsica que se suspendió y el 
tratamiento del dentista que se tuvo que 

suspender por un episodio de salud. Un ángel 
de la guarda visible, con experiencia en hospita-
les y enfermedades, me llevó a urgencias y acer-
tó a llamar a mis dos hijos, cuando los médicos 
dijeron que el tema era grave. Yo no quise avi-
sarles para no inquietarles y preocuparles. Creí 
que era un problema menor y pasajero. Así tuve 
tres ángeles custodios que se turnaron para no 
dejarme solo ni un momento. Esta fue la gran 
vivencia humana y cristiana que me ayudó a su-
perar el trance inesperado. ¡Deo gratias! Y gra-
cias muy especiales a ellos tres que se desvivie-
ron por cuidarme y animarme. Verdaderamente 
impagable su ayuda y cariño. 

 
Pero quisiera dejar constancia de otras viven-

cias humanas y cristianas, también gratas y 
gratificantes de las que quiero reseñar el impac-
to que me hicieron y, a la par, hacer justicia al 
buen hacer profesional y personal, para mostrar 
públicamente mi enorme gratitud a todo el per-
sonal sanitario, familiares y amigos. Todos me 
acompañaron. 

 
1) HOSPITAL UNIVERSITARIO  
SAN FRANCISCO DE ASIS. 

 
El primer acierto fue acudir a las urgencias 

del Hospital San Francisco de Asís, porque diag-
nosticaron muy bien y me dieron un tratamien-
to rápido que con dos días de UCI fue suficiente 
para pasar a planta. Sobresaliente al Dr. Payeras 
y su equipo de Digestivo que, con dos colonos-
copias, la trasfusión de tres litros de sangre, 
más dos de propina, en planta, me dejaron co-
mo nuevo. Luego vinieron la retención de orina, 
las sucesivas sondas y la baja capacidad de coa-
gulación, cuando ya íbamos camino de la leve 
operación de próstata, que resultó magnífica de 
ejecución y estupenda de medicación posterior. 
Sobresaliente, también, al Dr. Alonso, Urólogo, y 
a los especialistas de la preparación. No puedo 
olvidarme de los 18 días que estuve hospitaliza-
do en los que recibí una atención excelente por 
parte de doctores, enfermeras y enfermeros, 
personal auxiliar, celadores, a los que, de todo 
corazón, agradezco su tratamiento profesional 

y humano. Además, una monjita de rasgos 
orientales y otra occidental pasaban todos los 
días a visitarme e interesarse por mi evolución. 
Todos dejaban la huella de San Francisco de 
Asís. 

 
2) “CANTICO DE LAS CRIATURAS  
DE SAN FRANCISCO DE ASIS” 
 
En un mostrador, en una caja discreta, en-

contré ejemplares del “Cántico de las criaturas” 
que me acompañó y me ayudó a reflexionar. “Al-
tísimo, Omnipotente buen Señor/ tuyas son las 
alabanzas, la gloria y toda bendición/ A Ti solo 
Altísimo te corresponden/ y ningún hombre es 
digno/ de pronunciar tu nombre.” Y luego, va 
enumerando a las criaturas: el hermano sol, la 
hermana luna y las estrellas, el hermano viento 
y el aire, la hermana agua, el hermano fuego y 
nuestra hermana la madre tierra que nos sus-
tenta. Termina con una referencia a los que per-
donan y a los que sufren enfermedad o tribula-
ción que, si las sufren en paz tendrán su recom-
pensa. Y finaliza: “Load y bendecid a mi Señor/ 
dadle gracias y servidle con gran humildad.” 
Una invitación, una plegaria… 

 
Me ha recordado un lied o sea un cántico de 

uno de mis compositores favoritos, Gustav 
MAHLER, el de las grandes e insuperables 9 o 
10 Sinfonías. Se trata del “Sermón de San Anto-
nio de Padua a los peces”. San Antonio no en-
cuentra feligreses en la Iglesia y se va a predicar 
a los peces. Evidentemente estamos ante dos 
obras de arte, una literaria y otra musical. Sin 
embargo, aunque lleven un mensaje no son ni 
una oración, ni una plegaria. Cuando Jesús se 
retiraba a orar iba a hablar con el Padre o a re-
flexionar, pero no a rezar, porque entonces no 
había plegarias, ni fórmulas estereotipadas. La 
primera vino precisamente con Jesús y es el Pa-
drenuestro, (que yo prefiero el de San Mateo al 

de San Marcos). Por eso el “Cántico” es un canto 
de alabanza al Creador por las criaturas que nos 
ha proporcionado para nuestra vida en la tierra.  
Es un himno que parece más una catequesis o 
una homilía de acción de gracias. 

 
3) ORAR Y REZAR 

 
Hace más de 20 años, después del piso en El 

Campello compré una bicicleta Orbea. En vaca-
ciones, todas las mañanas a las 8 salía a pasear 
hasta las 9’15 para llegar al desayuno familiar. 
Era como rezar una oración panteísta al sol, al 
mar, a la playa, a los olores de la mañana... Iba 
hasta el puerto deportivo para ver los 10 o 12 
barcos de pesca y los cientos de yates de todo 
tipo y categorías. Entre el Club Náutico y el Chi-
ringuito hay un jardín con una pequeña estatua 
de la Virgen del Carmen, patrona de marineros, 
pescadores y navegantes. Junto a la imagen se 
puede leer una estrofa que dice así: 

 
El que no sepa rezar/que se entre por estos 

mares/verá que pronto lo aprende/sin que se lo 
enseñe nadie. 

 
Después de 18 días hospitalizado tengo otra 

versión; he cambiado el texto, la segunda frase: 
que se entre por hospitales 

 
No soy de mucho rezar. Soy más bien de la 

oración: oración de la mañana, oración del pe-
riódico, oración de la música, oración con fami-
liares y amigos que tanto me han acompañado, 
oración de la acción con el prójimo, que es la 
mejor oración (dimensión samaritana de la Igle-
sia). Mi oración preferida es la de Sto. Tomás: 
“Señor mío y Dios mío.” Sin embargo, confieso 
que he rezado, como decía el catecismo: elevar 
el corazón al Señor para darle gracias y pedirle 
mercedes. Uno constata la debilidad y fragilidad 
de uno mismo. 

VIVENCIAS HUMANO/CRISTIANAS 
Por Francisco Alonso Soto

“El “Cántico” es un canto de ala-
banza al Creador por las criatu-
ras que nos ha proporcionado 
para nuestra vida en la tierra. Es 
un himno que parece más una 
catequesis o una homilía de ac-
ción de gracias”.
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En torno a la escritura 
Por Germán Ubillos Orsolich

 
4) COMUNION 
 
Durante la hospitalización, el capellán fran-

ciscano pasaba a media mañana a ofrecer la 
comunión. Me gustó tanto la oración que pro-
nunciaba que le pedí que, por favor, me la es-
cribiera y así lo hizo. Copio el texto al que me 
he permitido añadir dos palabras: Padre e Hi-
jo, para clarificar: 

 
“¡Oh Dios Padre! Que en este sacramento 

admirable nos dejaste el memorial de tu Hijo, 
su vida, su muerte y su resurrección, te roga-
mos que el cuerpo y la sangre de tu Hijo Je-
sús, que nuestro hermano acaba de recibir, le 
sirva de alimento espiritual y, si es tu volun-
tad, le sirva, también, para recuperar su salud 
corporal. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.” 

 
Muchas gracias a Isaac SERRANO, Orden 

Franciscana Misionera. 
 
5) PARROQUIA SAN JUAN DE  
MIRASIERRA 

 
En los postoperatorios viví en la colonia 

Mirasierra, en casa de mi hija Blanca, farma-
céutica, que sabe casi tanta medicina como 
los médicos, que me acompañó a todas las 
consultas y que supervisó mi medicación, mi 

alimentación y mi estado de salud, gracias al 
teletrabajo. En mis paseos, un tanto terapéuti-
cos, descubrí la parroquia de San Juan. Me en-
cantó. Me entusiasmó.  

 
Primero, por su arquitectura modernista, 

llena de mensajes y significados, un poco esti-
lo Fisac, pero más evolucionado. (No anoté el 
equipo de arquitectos, porque no pensé escri-
bir estas líneas y no he encontrado referencia 
en internet).  

 
Segundo, por su planta circular y decre-

ciente, desde lo alto del atrio de entrada hasta 
el altar, en bajo. Es como un antiguo teatro 
griego o romano, con gran cercanía al escena-
rio del altar.  

 
Tercero, por la luminosidad del templo, 

abierto por los costados a la luz del día, inclu-
so con toldos interiores de significado religio-
so que sirven para protegerse del excesivo sol 
o  calor.  

Cuarto, la sencillez, la austeridad, la desnu-
dez de no tener capillas, ni imágenes o ico-
nos, es decir la centralidad del único altar, ba-
jo una bóveda ilustrada con símbolos del cielo 
y la tierra.  

 
Quinto y quizás lo más espectacular, en el 

frontal del altar, a derecha e izquierda, hay 
unos altos relieves, de tamaño natural, pega-
dos a los muros que representan imágenes del 
Antiguo y Nuevo Testamento.  

 
En el Antiguo, creí adivinar, por orden 

cronológico, a Abraham, padre de todos los 
creyentes; Moisés con las tablas de la ley; 
David con la lira; tal vez, Elías y Juan el Bau-
tista, patrono de la parroquia. En el Nuevo, 
los cuatro evangelistas con sus símbolos: S. 
Mateo, S. Marcos, S. Lucas y S. Juan (el hom-
bre alado o un ángel; el león; el toro o el 
buey; y el águila) más la Virgen María, al pie 
de la cruz, con el Cristo. (En internet encon-
tré que el magnífico escultor se llama José 
Luis Parés) Es como si fuera un retablo mo-
derno con lo esencial de la Biblia.  

 
En fin, que merece la pena peregrinar a S. 

Juan de Mirasierra, aunque no haya año jubi-
lar, para ver y admirar un templo de lo más 
cristiano posible y además, artísticamente es-
pectacular. (calle Moralzarzal, 75 teléfono 917 
35 02 85)   

Para Aurora 
 
En mi juventud lo difícil era 
escribir y lo fácil publicar y vender, 
ahora lo fácil es escribir y lo difícil 
publicar y vender. 

 

Han cambiado las cosas, pienso que por un 
lado para mal y por otro para bien. 

 
Éramos muy pocos, sí, nos contábamos con 

los dedos de una mano. Muy placentero escribir 
sabiendo que varias editoriales te estaban espe-
rando con los brazos abiertos. 

 
Ahora es una jauría inmensa de lobos ham-

brientos aullando para que les publiquen sus 
ocurrencias. 

 
Sí, realmente aquello era maravilloso, yo lo 

recuerdo como un vergel, y me alegro mucho 
haber vivido hace casi ochenta años y haber 
reinado en aquel paraje inolvidable del antiguo 

régimen, no porque lo fuera tal, pues tenía sus 
inconvenientes, sino por lo que eras valorado, 
por lo que te valoraban como un león en un pá-
ramo yermo, el de la dictadura. 

 
Escribir y leer, ¡qué grandes placeres!, a mi 

hija la repito siempre que la cultura no la dan 
las carreras universitarias por brillantes y difí-
ciles que sean, la cultura te la da viajar y leer; 
viajar, claro está, observando los paisajes y a 
nuestros semejantes, no observando la panta-
llita del móvil. 

 
Cuando una mañana salí a la calle y vi a una  

multitud con el móvil pegado a la oreja sentí 
tal espanto y desconcierto que volví a subir 
hasta mi casa muerto de miedo. Después me 
enteré que eran los móviles, y constaté la ge-
nialidad diabólica de los seres que los habían 
inventado y patentado, volaban en sus aviones 
privados y navegaban en sus yates dorados, el 
resto, la multitud, las masas, como decía Orte-
ga, caminaban día y noche con aquel mejillón 
pegado o incrustado a la oreja. 

Y así ha sido siempre, y el mundo, el planeta 
sigue girando y dando vueltas alrededor de su 
estrella, alrededor del Sol. ¿Hasta cuándo?, no 
lo sé. Lo que sí pido es no estar aquí para ese 
día. 

     (Viene de pág. 7)   “Durante la hospitalización, el 
capellán franciscano pasaba a 
media mañana a ofrecer la 
comunión. Me gustó tanto la 
oración que pronunciaba que 
le pedí que, por favor, me la 
escribiera y así lo hizo”. 

Foto Freepik
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Nueve años 
Por Carlos Salcedo

(Viene de pág. 5) 
 
· Convocar una Asamblea Extraordinaria del 
Centro para aprobar y ratificar el PPIS y la 
nueva estructura orgánica que fueron acor-
dados en el Consejo de septiembre de 2021. 
· Iniciar una Auditoría externa voluntaria pa-
ra verificar la imagen fiel de la cuenta de re-
sultados del ejercicio 2022. 
· Reinaugurar la Capilla de la calle Raimundo 
Lulio y la Sede reformada al servicio del Plan 
Pastoral e Innovación Social. 
 
Con estos objetivos específicos se quiere 

transmitir un mensaje que todos y cada uno de 
nosotros tenemos que hacer nuestro: El PPIS y 
la reestructuración orgánica del Centro (tal y 
como queden aprobados por la Asamblea), la 
infraestructura, el patrimonio y la economía de 
HHT-Centro de Madrid deben estar al servicio 
de la promoción y evangelización de los traba-
jadores. 

Estos objetivos específicos del curso 2022- 
2023 se concretan en estas dos grandes líneas 
de acción: 

 
Línea Apostólica: 
 
· Constituir y fortalecer la Hermandad, “ho-

gar de los trabajadores” con el desarrollo de 
sus diferentes secciones y la formación de 
nuevos Grupos Apostólicos y de Animadores. 
· Llevar a cabo el segundo curso de forma-

ción para la iniciación e incorporación a 
HHT. Fruto del primer curso fue la incorpora-
ción en junio pasado de 5 nuevos militantes. 
· Iniciar un Catecumenado de Adultos para 

formar discípulos que se incorporen a la co-
munidad cristiana de HHT. 
· Poner en marcha una Escuela de Dirigen-

tes que forme a los actuales dirigentes y sus-
cite nuevos dirigentes. 
· Realizar una Jornada con los Empleados y 

Asesores para que se conozcan mejor y para 
fortalecer su sentido de pertenencia a HHT. 
· Establecer un equipo de trabajo que elabo-

re una propuesta para la creación y puesta en 
marcha de un Instituto de Estudio sobre el 
Trabajo con el objetivo de informar y formar 
con profundidad y rigor acerca de la situa-
ción actual del mundo del trabajo. 
 
Línea Social: 
 
· Crear un equipo pastoral que diseñe, diri-

ja y realice la programación pastoral de las 
Obras y Servicios. 

· Fortalecer y acrecentar el área social de la 
CSB Escuela de Español para que los refugia-
dos y los trabajadores extranjeros se promo-
cionen y se integren en nuestra sociedad a 
través del aprendizaje de la lengua española. 

· Desarrollar el programa “SOS” Refugiados 
acogiendo, escuchando, acompañando y po-
niendo en marcha iniciativas que faciliten a 
los refugiados hacer grupo, promocionarse e 
integrarse en HHT. 

· Afianzar el programa “Innovación Social 
para Mayores” iniciando nuevos módulos del 
proyecto “Vivir en Grande” donde se aprende 
a envejecer con calidad de vida, y comenzan-
do el proyecto “Invitación al Encuentro” para 
formar comunidades de vida. 

· Reforzar el programa del Voluntariado 
formando y acompañando a los voluntarios y 
firmando nuevos convenios con las Universi-
dades. 

· Potenciar el Servicio de Asesoramiento Ju-
rídico derivando alumnos y beneficiarios de 
los programas sociales. 

· Robustecer el programa pastoral de las 
Actividades Culturales, Artísticas y del gru-
po de Senderismo y ampliar su propuesta de 
actividades a los alumnos que participan en 
otros programas sociales. 

· Potenciar la Hermandad y el programa 
pastoral y social de los Centros del Barrio del 
Pilar y de Alcorcón. 

· Aprobar y poner en marcha nuevos proyec-
tos sociales: el proyecto con trabajadores in-
migrantes y familias trabajadoras en coordi-
nación con la Parroquia Nuestra Señora de la 
Concepción de Ciudad Lineal, el proyecto de 
Servicio Psicológico con el Instituto Superior 
de Estudios Psicológicos (ISEP) y el proyecto 
de promoción social con la Cooperativa San 
Andrés y Santa Bárbara (CES Santa Bárbara). 
 
Como ven, es un programa amplio y ambi-

cioso, que iremos desarrollando según las prio-
ridades y los recursos humanos y materiales 
que dispongamos. 

Es un Tiempo para la esperanza y asumimos 
el reto de seguir evangelizando a nuestros her-
manos trabajadores. Contamos para esta nueva 
etapa con la fortaleza de Dios, con el apoyo de 
la Virgen María, con la ayuda de nuestro Pastor, 
D. Carlos y con el acompañamiento de la Igle-
sia, nuestra madre.  

Tenemos el Compromiso de ser una Comuni-
dad Cristiana en proceso de renovación perso-
nal y comunitaria, conformada por dirigentes, 
militantes, consiliarios, afiliados, simpatizan-
tes, colaboradores, orantes, empleados, aseso-
res, voluntarios y personas de buena voluntad 
que forman parte de la gran familia de las HHT. 

Nuestra misión y vocación es estar al servi-
cio de los trabajadores especialmente de los 
más vulnerables para llevar a CRISTO al mundo 
del trabajo. Muchas gracias. 

En la primavera y verano del año 2013, la Presidenta Nacional, el Consi-
liario diocesano de Madrid, los Presidentes y el Administrador de Ma-
drid, me encomendaron hacerme cargo de la dirección del MAS. No voy 

a entrar ahora en los motivos de este ofrecimiento que no vienen al caso. 
Esta petición de los órganos competentes de Hermandades del Trabajo fue 
aceptada por mí y se materializó en el mes de Octubre de 2013.  

Han sido, por tanto, nueve años, exactamente 100 números del MAS, in-
cluidos uno por el 25 Aniversario de D. Abundio; otro por el 70 Aniversario 
de HHT y el presente número de inauguración del curso 2022-23 y Eucaris-
tía conmemorativa del 75 Aniversario de la constitución; celebración presi-
dida por el Cardenal Arzobispo de Madrid, Mons. D. Carlos Osoro. Nueve 
años en los que he tenido la responsabilidad y el honor de dirigir el medio 
de comunicación principal de Hermandades, con el que esta asociación 
apostólica de fieles se dirige tanto a los afiliados como a los lectores en ge-
neral. 

En el primer editorial quedaron fijados los principios y objetivos que 
nos proponíamos. En esta etapa nos han acompañado personas, hombres 
y mujeres que han hecho posible la continuidad del MAS, algunas de estas 
de estas personas ya no están entre nosotros. Mi profundo agradecimiento 
a todos. Me ha cabido el honor de coordinarlos. Como digo, sin ellos no 
hubiera sido posible la continuidad de este órgano de expresión de Her-
mandades. 

Estoy moderadamente satisfecho de lo logrado y pido perdón por los 
errores que haya podido cometer. Mi conciencia esta tranquila. Doy gracias 

al Señor, al Espíritu Santo y a la Virgen María sin los cuales no podemos ha-
cer nada. Ellos nos han permitido vivir y trabajar por Hermandades. Alaba-
do sea Dios. Nosotros solo somos seres contingentes que debemos tratar 
de seguir en cada momento de nuestra vida el camino que el Espíritu Santo 
nos señala y pedir al Señor que nos aumente nuestra fe, como nos decía el 
otro día el Señor Cardenal de Madrid.  

El Consejo Nacional de Hermandades del Trabajo, a propuesta de la Pre-
sidenta Nacional ha decidido transformar el MAS “en una revista en papel y 
digital, actualizando el formato y el contenido para hacerlo más acorde a 
los tiempos que estamos viviendo, haciéndolo abierto hacia el exterior don-
de tendrá cabida una agencia de colocación gestionada por Hermandades 
en colaboración con el Servicio Nacional de Empleo”. La dirección del MAS 
en esta nueva etapa va a ser encomendada a otra persona. Deseo que en el 
futuro el MAS continúe mejorando y alcance los fines para los que fue   
fundado en su día. 

Doy las gracias a Dios que me ha permitido cumplir esta misión en este 
periodo amplio de mi vida; quedo a disposición las Hermandades del Traba-
jo, en las que seguiré trabajando en las tareas que se me encomienden y 
agradezco también a todas las personas que han colaborado de forma total-
mente desinteresada con nuestra Asociación y me han ayudado de manera 
tan generosa. Con estas letras me despido, como director de MAS, de los 
lectores, que son el fin para el que todos hemos trabajado a fin de transmi-
tir los principios y fines del ideario de Hermandades del Trabajo. 
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CARLOS RUÍZ ZAFÓN  El gran maestro de las descripciones  
Por María Luisa Turell 

Los libros son espejos: 
sólo se ve en ellos  
lo que uno ya lleva dentro. 
Julián Carax en “La sombra del viento” 
 

Carlos Ruiz Zafón ha sido uno de los autores 
contemporáneos españoles más leídos.  Su 
novela La sombra del viento es una de las 

más destacadas con más de doce millones de 
ejemplares vendidos en todo el mundo, marcan-
do un antes y un después en la técnica descrip-
tiva en la narrativa contemporánea. 

 
Ruiz Zafón, nacido en Barcelona en 1964 y fa-

llecido en Los Ángeles (California) en 2020, se 
matriculó en Ciencias de la Información y empe-
zó en el mundo de la publicidad, llegando a ser 
director creativo. Sin embargo, en 1992 decidió 
centrar su interés profesional en escribir. 

 
No supo a qué se debía su vocación tan tem-

prana, pero aunque en su familia no había nin-
guna tradición literaria, para su padre “el mun-
do de la lectura y de los libros era muy impor-
tante”.  

 
Las primeras obras de Zafón se sitúan en el 

género juvenil, con grandes dosis de fantasía. 
De esta época son El príncipe de la niebla, El pa-
lacio de la medianoche, Las luces de septiembre y 
Marina. 

 
La sombra del viento, en cuarenta 
y cinco idiomas 

 
En 2001 publica La sombra del viento, traduci-

da a cuarenta y cinco idiomas y convertida en 
un éxito de ventas en los principales mercados 
editoriales del mundo. En 2008 publicaría una 
continuación, El juego del ángel, con un récord 
en la tirada inicial de más de un millón de ejem-
plares. Le siguen El prisionero del cielo y El labe-
rinto de los espíritus. Estos cuatro libros compo-
nen la tetralogía El cementerio de los libros ol-
vidados. 

 
En sus comienzos, su narrativa era sobre to-

do de fantasía, terror y aventuras, y esto lo ve-
mos en El príncipe de la niebla , ambientada en 
un pueblo marítimo del sur de Inglaterra duran-
te la Segunda Guerra Mundial, y que obtuvo el 
premio Edebé de literatura juvenil. Decidió en-
tonces invertir el dinero del galardón en cum-
plir un sueño. Afirmaba: “De pequeño tenía fija-
ción por el cine americano clásico y por el mun-
do del jazz. Decía a mis amigos: Cuando sea ma-
yor viviré en Los Ángeles”. Y fue entonces cuan-
do se estableció en esa ciudad desde 1994 y 

compaginando su carrera lite-
raria con la de guionista cine-
matográfico. 

A esta primera novela siguió 
El palacio de la medianoche, 
desarrollada en la Calcuta de 
los años treinta, y Las luces de 
septiembre, en torno a un mis-
terioso fabricante de juguetes. 
En 1999 aparecería Marina, am-
bientada en una Barcelona bru-
mosa y estilizada, en la que Ós-
car Drai sueña despierto, des-
lumbrado por los palacetes 
modernistas cercanos al inter-
nado en el que estudia. En una 
de sus escapadas conoce a Ma-
rina, una chica delicada de sa-
lud que comparte con él la 
aventura de adentrarse en un 
enigma doloroso del pasado de 
la ciudad.  

 
La sombra del viento fue real-

mente su primera novela para 
adultos.  Una historia ambien-
tada en la Barcelona de la posguerra al más pu-
ro estilo del folletín decimonónico de Charles 
Dickens o Víctor Hugo, con una trágica historia 
de amor como trasfondo, en la que se entrelaza-
ban, con gran fuerza narrativa, los elementos 
clásicos del género: novela histórica, costum-
brismo, intriga y suspense. La novela había que-
dado finalista del premio Fernando Lara 2000, 
que ganaría Ángeles Caso y, aunque las bases li-
mitaban la publicación a la obra ganadora, Pla-
neta hizo una excepción ante la calidad de la 
novela de Zafón ensalzando “el acierto con el 
que se ha aproximado a temas universales co-
mo el amor, el misterio o la pérdida de la ino-
cencia”.  

 
En unos años La sombra del viento había sido 

traducida a cuarenta idiomas. La biblioteca cen-
tral de Nueva York la seleccionó como “libro pa-
ra recordar”, y fue reconocida en Francia como 
la mejor novela extranjera del año. El jurado 
destacó que la novela de Zafón era “a la vez ac-
cesible al gran público y una obra de erudito”, y 
el diario The New York Times comparó al autor 
con Borges.  

 
Aunque Zafón había recibido suculentas ofer-

tas para llevar la novela a las pantallas cinema-
tográficas, se resistió a ceder los derechos si no 
le ofrecían “garantías de que se va a hacer con 
un cierto decoro; si no, prefiero que no haya pe-
lícula, lo importante es el libro”. 

En 2008 llegaba a las librerías El juego del án-
gel, en la que  retomaba el universo del Cemente-
rio de los Libros Olvidados. Se presentó en el Gran 
Teatro del Liceo barcelonés, con una puesta en 
escena espectacular que recreaba una antigua 
biblioteca.  

 
Carlos Ruiz Zafón no descartaba por entonces 

volver a instalarse en España; aunque casado y 
residente en Los Ángeles, mantenía un estudio 
en Barcelona junto a la Sagrada Familia. El exi-
toso novelista, sin embargo, permanecería ya 
para siempre en California, escribiendo siempre 
de noche, según su costumbre, entre su colec-
ción de figurillas de dragón, su original y famo-
sa afición. 

 
Tenía previsto completar la tetralogía am-

bientada en el mismo universo literario: la Bar-
celona misteriosa y gótica que va desde la era 
de la revolución industrial hasta los años poste-
riores a la guerra civil. El proyecto se cumplió: 
tres años después apareció El prisionero del cielo, 
y otros cinco más tarde, El laberinto de los espíri-
tus.  

 
A pesar de encontrarse en una madurez crea-

tiva y prolífica, un cáncer de colon, sin embar-
go, trunca inesperadamente su camino, y el es-
critor fallece en Los Ángeles el 19 de junio de 
2020 con sólo 55 años.  

(Sigue en la pág. 11)

Carlos Ruíz Zafón en 2008, firmando libros (Foto: Mutari. Wikimedia Commons)
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En el campo de la ciencia, los 
investigadores Hans Krebs, Severo 
Ochoa, Kary Mullis y Rosalyn Yalow 
vieron cómo influyentes revistas 
especializadas refutaban sus 
trabajos.  
 

Cabe preguntarse en base a qué criterios y 
con qué autoridad, ya que años después 
los cuatro recibían el Premio Nobel. 

 
También ha habido –y sigue habiendo– inex-

plicables criterios dentro de una gigantesca in-
dustria como la cinematográfica, donde los pro-
ductores invirtieron inconcebibles fortunas en 
mamotretos que apuntaban a ser taquillazos 
sin precedentes y resultaron insalvables desas-
tres financieros (Cleopatra). En cambio, hubo 
películas casi improvisadas, filmadas a trompi-
cones, con humildes pretensiones de clase B, 
que llegarían a la categoría de eternos clásicos 
(Casablanca). Otras supieron afinar la puntería, 
combinar calidad y visión comercial, sortear di-
fíciles contratiempos y dar en el blanco (Lo que 
el viento se llevó).  

 
Músicos y artistas como Charlie Chaplin, Bet-

te Davis, Marilyn Monroe, Steven Spielberg, 
Andy Warhol, Lady Gaga, Madonna, Bette Mi-
dler, Cher, The Beatles, U2, Amy Winehouse, 
Rubén Blades y Tim Burton sufrieron el repudio 
de los productores. ¿Qué criterios argumenta-
rían estos gerifaltes para permitirse ese fallo? 

En cuanto a la literatura, la aventura del es-
critor puede depender de imprevisibles crite-
rios editoriales que dejan a sus libros a merced 
de varios factores: prejuicios acerca de su inte-
rés temático, selectores de textos no cualifica-
dos para la tarea, obras por encargo con premio 
concedido de antemano, preferencias en la pro-
moción de ciertos autores según intereses crea-
dos, concursos amañados y otros...  

 
Algunos criterios son, pues, puro misterio y 

no sabemos qué papel pudieron haber jugado –
o no– en la suerte de algunos autores literarios 
que, curiosamente, se hicieron famosos con la 
edición de una sola novela, sin haber vuelto a 
publicar ninguna otra en lo que les quedó de 
vida:  

 
Francisco de Quevedo: La vida del Buscón, 
1626  

Pierre Choderlos de Laclos: Las amistades 
peligrosas, 1782  

Edgar Allan Poe: La narración de Arthur 
Gordon Pym, 1838  

Walt Whitman: Franklin Evans, el borracho, 
1842  

Emily Brontë: Cumbres borrascosas, 1847  

Oscar Wilde: El retrato de Dorian Gray, 1891  

Margaret Mitchell: Lo que el viento se llevó, 
1936 (Pulitzer)  

J.D. Salinger: El guardián entre el centeno, 

1951 Juan Rulfo: Pedro Páramo, 1955  

Giuseppe Tomasi de Lampedusa: El Gato-
pardo, 1957  

Boris Pasternak: Doctor Zhivago, 1957 (No-
bel 1958)  

Harper Lee: Matar un ruiseñor, 1960 (Pulit-
zer)  

John Kennedy Toole: La conjura de los ne-
cios, 1981 (Pulitzer)  

Arundhati Roy: El dios de las pequeñas co-
sas, 1997 (Booker)  

Harold Pinter: Los enanos (Nobel 2005). 
 

Esta reseña estaría incompleta si no mencio-
náramos a otros genios, inicialmente víctimas 
de incomprensibles rechazos, como Agatha 
Christie, Stephen King, C. S. Lewis y George 
Orwell.  

 
Y también, si ignorásemos  las obras cita-

das a continuación, dejándonos guiar por el 
veto que recibieron en su momento –una vez 
más– de acuerdo a quién sabe qué erráticos 
criterios: 

 
Harry Potter (J. K. Rowling) 

El libro de la Selva (Rudyard Kipling)  

El Gran Gatsby (Scott Fitzgerald)  

El espía que surgió del frío (John Le Carré)  

y En busca del tiempo perdido (Marcel Proust).  

Criterios 
Por Ric Gary

Sergio Vila-Sanjuán escribió en La Van-
guardia que: la tetralogía «propone una gran 
reflexión sobre el papel del libro y la inciden-
cia de la literatura popular justamente en un 
momento clave de revolución internacional 
de los hábitos y las tecnologías de la lectura. 
Es una monumental empresa narrativa de 
veinte años, rebosante de virtuosismo es-
tructural, grandes personajes –Daniel Sem-
pere, Fermín Romero de Torres, el atormenta-
do Julián Carax- atmósferas mágicas, pers-
pectiva humanista, diálogos afilados, humor, 
amor a Barcelona y amor al libro». 

El Cementerio de los Libros Olvidados, afirma 
la editorial Planeta, “se ha convertido en un 
símbolo universal de la defensa de la lectura, 
de la pervivencia de la memoria a través de 
los libros y del refugio de aquellos que creen 
en ellos”. 

Contamos con unas valiosas palabras de 
Zafón en cuanto a su técnica narrativa y que 
nos desvela el trabajo de artesanía que son 
sus novelas fruto de esa minuciosa elabora-
ción a la que él alude: 

“Mi método de trabajo está dividido por 
capas. Escribo como se hace una película, en 
tres fases. La primera es la preproducción, en 
la que creas un mapa de lo que harás, pero 
cuando te pones a hacerlo ya te das cuenta 
de que vas a cambiarlo todo. Luego viene el 
rodaje: recoger los elementos con los que se 
hará la película, pero todo es más complejo y 
hay más niveles de los que habías previsto. 
Entonces, a medida que escribes, ves capas y 
capas de profundidad, y empiezas a cambiar 
cosas. En esa fase es cuando empiezo a pre-
guntarme: “¿y si cambiase los cables, o el 
lenguaje, o el estilo?”. Ahí creo la tramoya, 
que para el lector ha de ser invisible: el lec-
tor ha de leer como agua, le ha de parecer to-
do fácil... Pero para que sea así hay que tra-
bajar mucho. ” 

 
Ruiz Zafón también era amante de la mú-

sica. Tocaba el piano y componía música con 
sintetizadores: “a veces cuando quiero saber 
lo que significa algo o cuando hay algo que 
no sé cómo resolver y, creo que es un tema 
de la textura o de la atmósfera, entonces es-
cribo música”, reveló.   

Emili Rosales, escritor y editor, afirma en 
una entrevista que “en los cuentos que se en-
trelazan en su historia, Ruiz Zafón recrea a la 
Barcelona de 1905, con sus trenes de vapor, 
su neblina, la lluvia y sus iglesias góticas. Ve-
mos a la Barcelona de las grandes mansiones 
burguesas, la de las callejuelas de un barrio 
en construcción, la urbe como una especie de 
ser vivo que está formándose, el puerto. Ve-
mos a personajes capaces de cambiar de piel 
y de adoptar la identidad de otro para sobre-
vivir. Es un libro que nos dice mucho de la 
concepción que tenía él del lenguaje, de la 
ciudad y del arte de narrar”. 

“Para Carlos Ruiz Zafón – continúa afir-
mando Rosales - llegar a la imaginación de 
sus lectores era algo fundamental. Creía que 
sus libros eran historias proyectadas en 
una pantalla muy singular: la imaginación 
de cada uno de sus lectores, por eso no ne-
cesitaba que fueran llevadas al cine, por eso 
escribía escenas muy visuales. Era el gran 
maestro de las descripciones, transmitía de 
manera magistral el miedo, el enamoramien-
to, la amistad, la traición, el ansia de vengan-
za, pero también el perdón”. 

(Viene de pág. 10)
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Un breve relato de cómo  
pasé de ser joven a ser adulta (y II) 

(basado en hechos reales) 
Por María José Plaza 

Todo parecía transcurrir con 
normalidad, hasta que llegó un 
viernes, en el cual mi padre nos 
dijo que le habían despedido.  

 

Yo era la mayor, mis hermanos aún en el co-
legio, no tenían edad ni para asumir ni para 
asimilar lo que eso significaba. Nos pidió 

que fuéramos discretos, nos animó a que conti-
nuásemos con normalidad pero que tuviéramos 
sentido común con los gastos. Se iniciaba una 
nueva etapa en la familia, desconocíamos el 
tiempo que iba a durar y debíamos estar prepa-
rados para una carrera que podía ser de cien 
metros o podía ser una maratón... aún me 
acuerdo, por la noche, viendo la tele, me habló 
con mucha seriedad, pero con ternura. Para él, 
era importante saber que yo, al menos, tenía 
mis ingresos. Por nada del mundo quería que 
yo dejase de estudiar, pero debía comenzar mi 
entrenamiento para esa carrera de atletismo 
que no sabíamos cuánto duraría. Eso significa-
ba que, de repente, el dinero 
que se convertía en caprichos 
tenía que mantenerse en la 
cuenta corriente para que la 
familia siguiera adelante. 

 
Mi madre trabajaba media 

jornada en una clínica, había 
cierta tranquilidad familiar... 
no lo niego; pero de la noche 
a la mañana, caí en la cuenta 
de que esa otra estabilidad 
privilegiada había terminado. 
No podía quitarme de la ca-
beza a todas las personas que sufren problemas 
económicos al no tener una seguridad laboral. 
Me sentí tan egoísta, tan infantil, tan estúpi-
da... pero lo que realmente me hizo madurar 
fue observar a mi padre. Verle en casa cuando 
yo llegaba de clase, se me partía el corazón... al 
principio me ponía a estudiar para huir de esa 
situación, pero según transcurrían las semanas, 
estudiaba para no defraudarle, para que se sin-
tiera orgulloso de mí... en definitiva, estudiaba 
para que yo no fuera una preocupación sino su 
alegría. Era mi manera de ayudar en casa.  

 
Con el tiempo, me he dado cuenta de cómo 

controlaba su frustración y su tristeza para que 
no se volviera en malhumor, ahora me doy 
cuenta del esfuerzo que hicieron mis padres pa-
ra no destrozar nuestra familia ni dejarse ellos 
destrozar.  

Mientras tanto, yo seguía trabajando en la 
tienda, allí también hubo despidos. Los menos 
tomaron una actitud difícil, los más nos comen-
zamos a apoyar, estábamos más unidos y nos 
cubríamos unos a otros. Fue bonito, de manera 
inconsciente, la solidaridad que vivía en mi ca-
sa, intentaba ejercerla en el trabajo. La situa-
ción económica del país era mala y, aunque - a 
veces descargábamos la ira en los jefes- notába-
mos perfectamente quienes se preocupaban só-
lo por el negocio y quienes se preocupaban por 
nosotros. Un nuevo cambio: de trabajar para te-
ner para mis caprichos a trabajar porque nece-
sitaba el dinero. 

 
Viví la angustia de pensar que me podía to-

car a mí irme a la calle, se me cerraba el estó-
mago de pensarlo, y - yo sé que habrá gente 
que no me crea- no era tanto por dejar de tener 
un dinerillo en casa sino 
por no agobiar a mis pa-
dres. Viví la experiencia de 
ir a trabajar con fiebre o 

después de 
haber dormi-
do poco por-
que tenía un 
examen; pero 
bueno, cuan-
do eres joven, 
tienes más es-
paldas para 
a g u a n t a r 
eso... me her-
vía la sangre 
cuando, aque-
llos que se 

preocupaban solo del ne-
gocio, me cambiaban los 
turnos o me hacía estar 
más horas (se notó cuando hubo despidos) no 
decía nada, no estaba el horno para bollos, me 
limitaba a esperar a que quien tuviera una si-
tuación más favorable protestara por los “curri-
tos”, lo cual sucedió pocas veces. En fin, uno de 
los momentos más desagradables fue una tarde 
que vi a unos robar, qué miedo pasé, me preo-
cupaba tanto que me estuvieran esperando pa-
ra darme una paliza. Fue muy amargo, pero el 
tiempo todo lo cura.  

 
Así transcurrieron casi tres años, tres años 

sin saber lo que es tener un fin de semana li-
bre... y, en ese tiempo, yo también me fui con-
virtiendo. Comenzar a vivir con austeridad, me 
otorgó una libertad que desconocía; interesar-

me por los problemas de los demás, me conce-
dió conocer a muchas personas de las que 
aprendí tanto. Mis hermanos y yo, comenzamos 
a estar muy unidos. Es difícil expresarlo con pa-
labras pero, resumiendo mucho, la tristeza solo 
me la curó la seguridad de la Fe. Cuando me an-
gustiaba ver a mi padre sin trabajo, pedía un 
milagro para nuestra familia y, poco a poco me 
iba serenando. Es mucho más que un senti-
miento, en Dios encontré la fuerza para aguan-
tar el tirón, Él camina de mi lado y me sostiene. 
Pero no hablo de teorías, es que me ayudó, real-
mente me allanó el camino. Sin lugar a dudas, 
cambió mi forma de relacionarme con los de-
más, sobre todo con el otro que sufre. 

 
Esos tres años fueron muy difíciles, mi padre 

encontró un trabajo, no fue el trabajo de su vi-
da, una situación agridulce, pero ya no podía 

seguir reciclándose profesionalmente, a conse-
cuencia de este tiempo de desempleo, ya conta-
ba con que no había que dejar pasar ninguna 
oportunidad. 

 
Ahora miro para atrás y no dejo de admirar 

a los que no pierden la sonrisa en una situación 
de dificultad. Dentro de mis limitaciones, yo in-
tento vivir comprometida, lo que yo pueda ha-
cer para ayudar o acompañar a quien sufre, le 
dedico tiempo, no para sentirme mejor, sino 
para aliviar. Valoro enormemente a todas las 
personas que viven por encima de esta rueda 
de consumo y, desde luego, la seguridad de sa-
ber que cuanto más aplastado estás, más im-
portante eres para Dios.  

“Valoro enormemen-
te a todas las perso-
nas que viven por 
encima de esta rue-
da de consumo y, 
desde luego, la segu-
ridad de saber que 
cuanto más aplasta-
do estás, más impor-
tante eres para 
Dios.”
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75 ANIVERSARIO DE HHT (II) 
Por Fernando Cortiguera

Terminaba hablando de Andrés, el 
jefe de los porteros de Juan de 
Austria. Leyendo el “A Hombros...”, 
venía una reseña de su 
fallecimiento. 

 

Así que aparco un poco mis memorias de 
aquellos años para centrarme en Andrés, 
Manolo, Damián, Martín, Honorato y Maxi. 

Todos ellos porteros y empleados en Juan de 
Austria. Lo cierto es que eran los que te recibí-
an, normalmente con una sonrisa, entregándo-
te las llaves del Departamento y la correspon-
dencia, y también los que te 
despedían por la noche, al de-
jar las llaves. 
 

Junto a ellos, y en la cabi-
na, Manoli, la telefonista. Pie-
za clave de las comunicacio-
nes con su centralita operati-
va en todo momento para re-
cibir y distribuir las llamadas 
por todos los rincones del edi-
ficio. 

 
Recuerdo la cara de Andrés, 

aquella tarde de julio del 72, 
cuando entramos Manolo 
González, Julián Lozano y yo 
mismo, que veníamos de la 
estación de Chamartín donde 
se había formado un pequeño 
lío. La causa era que Renfe ha-
bía dejado parado en el túnel 
proveniente de Recoletos un 
tren que llevaba a cuarenta 
niños que tenían que haberse 
montado en el tren que lleva-
ba a la primera tanda de chicos a La Pineda. 

 
Antes de que hubiéramos 

dicho “Buenas tardes”, ya An-
drés había salido de detrás del 
mostrador para abordarnos y 
decirnos: 

 
- Uno de vosotros o los tres 

ya estáis poniéndoos en mar-
cha para acompañar a los ni-
ños que se han quedado en tie-
rra, que ya hemos arreglado el 
asunto. 

 
Tanto Manolo como Julián 

se excusaron con aquello de 
que trabajaban, y a mí no me quedó más reme-
dio que reconocer que estaba de vacaciones, 
por aquello de estudiante. 

 
Andrés tenía prisa y antes de que dijera yo 

nada, ya me estaba empujando hacia la calle en 
dirección a la furgoneta. 

- Te llevo a casa para que cojas el bañador y 
dinero. De la cena ya se están encargando en la 
estación. 

 
Y así, con la rapidez que  el caso requería me 

llevó hasta mi casa donde recogí los útiles de 
aseo, el bañador y un par de camisas que metí 
en una pequeña bolsa de deportes, para bajar 
raudo  que Andrés hacía tocar el claxon. Poco 
pude decir a mi madre. 

 
Recuerdo que Andrés aparcó en un hueco 

que un guarda de la estación de Chamartín le 
procuró. Me empujó por el vestíbulo hacia el 

andén donde se arremolinaban las familias con 
sus retoños. Una persona de Administración me 
entregó el listado de los niños y el revisor que 

se presentó al instante, nos 
condujo a los 40 niños, a un 
acompañante de uno de los 
monitores que vendría conmi-
go, y a mí, hasta cuatro de-
partamentos, donde desalojó 
a una pareja de jóvenes mo-
chileros extranjeros. Nos fui-
mos acoplando con la ayuda 
de alguno de los chicos mayo-
res, como Jesús Méndez recor-
dará. Algo apretados estába-
mos porque los asientos eran 
para ocho personas y meti-
mos a cajón hasta diez. El re-

visor nos advirtió de que en Zaragoza se subiría 
una pareja, dependiendo de lo tozudos que fue-
ran, intentaría llevarlos a otro departamento. 

Acoplados todos me acerqué a la ventanilla 
para decir a la responsable de Administración 
que ya estaban todos acoplados, cuando Andrés 

se acercó, guiñándome un ojo, a la vez que me 
decía: 

 
- Avisa cuando vuelvas, que vendré a buscar-

te y llevarte a casa. 
 
En Zaragoza subieron dos personas mayores, 

matrimonio, que enterados del motivo de que 
sus asientos estaban ocupados y las razones 
que allí nos tenían, nos ayudaron a colocar a 
los niños dormidos en los otros departamentos 
y ellos se apretujaron en sus asientos, con la 
maleta a sus pies. 

 
En Tarragona, apareció 

corriendo D. Antonio Al-
gora, que al verme en la 
puerta de salida con la fila 
de niños ordenada, respi-
ró tranquilo y ayudó a or-
ganizar la fila para condu-
cirnos hasta donde estaba 
el resto de la tanda que 
había llegado cinco minu-
tos antes que nosotros. 

 
Tras tres días en la re-

sidencia, Rafael Bezós, el 
director de la tanda y D. 
Antonio Algora nos lleva-
ron a la estación para de-
volvernos a Madrid. De 
esta manera, a los cuatro 
días, a las 8 de la mañana 
bajábamos del tren, y en 
el andén, bien plantado, 
oteando entre los pasaje-
ros que bajaban del tren, 
estaba Andrés. Me acer-
qué a él con mi compañe-

ro de aventura, tras el saludo, dijo: 
 

- Venga chavales, que el tren ha llegado con 
algo de retraso y tengo cosas que hacer y no co-
mo vosotros, que vais a gandulear todo el día. 

 
La última vez que nos vimos, fue en la igle-

sia del Colegio Santa María del Pilar, donde se 
celebró un funeral por su sobrina, Manoli Cubi-
llo. El encuentro fue entrañable, charlamos un 
rato y nos despedimos hasta una siguiente vez, 
que ya no podrá ser.  

 
Otra persona entrañable era la señora Isabel. 

Ésta era la mujer de la limpieza de la Central de 
Juventudes. La limpieza la realizaba por la ma-
ñana, y por la mañana, algunas veces, cuando 
no tenía clase en la Escuela de Magisterio, me 
bajaba hasta allí para adelantar trabajo de al-
gún artículo para la “Página Joven” del “A Hom-
bros…”, o bien, terminar algún cartel que 
anunciara alguna excursión. 

(Sigue en pág. 14)

“Recuerdo la cara de 
Andrés, aquella tarde 
de julio del 72, cuando 
entramos Manolo Gon-
zález, Julián Lozano y 
yo mismo, que venía-
mos de la estación de 
Chamartín donde se 
había formado un pe-
queño lío. 
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En septiembre de 1975, la señora Isabel le 

pidió a D. Antonio ayuda para que un chico 
le explicara a su hija el “Fuero de los Españo-
les”. Su hija preparaba unas oposiciones, en 
las que en el temario estaban estas normas 
que, en aquellos años, sólo estudiábamos los 
chicos en aquella asignatura llamada “For-
mación del Espíritu Nacional”, más conocida 
como “FEN”, y que por no sé qué, las chicas 
no estudiaban. 

 
Dado que yo ya ejercía de maestro y que 

dominaba aquel temario, D. Antonio me 
mandó que me pusiera en contacto con la 
señora Isabel y tres tardes en semana, me 
acercaba a su casa, para que su hija se 
aprendiera aquellas normas que hoy serían 
totalmente un chiste, pero necesarias saber-
las para aquellas oposiciones estatales. 

 
Su hija era aplicada y pronto entendió 

aquel lenguaje farragoso. La señora Isabel 
entraba en la sala donde yo explicaba para 
darnos el parte, ya que en aquellos días de 
octubre y noviembre, Franco estaba a punto 
de irse al otro barrio.  

 
Cuando el 20 de noviembre de 1975 se 

anunció el fallecimiento del dictador, la se-
ñora Isabel pensó que ya no sería necesaria 

mi presencia en su casa, porque cambiarían 
el temario. 

 
Lo cierto es que sí cambiaron algunos te-

mas, pero los de FEN los mantuvieron, pero 
su hija consiguió aprobar las oposiciones, y 
la señora Isabel y yo seguimos coincidiendo 
algunos días en la sede de la calle Juan de 
Austria. 

 
Terminado el paréntesis, prosigamos con 

el relato. 
 
Con el paso de un par de años yo ya tenía 

mi título de maestro y empezaba mi andadu-
ra profesional en un colegio público de Valle-
cas cuando, con el cambio de presidentes de 
la Central, estrenaron cargo Eduardo Hurta-
do, mi hermana Inmaculada, y como  consi-
liario,  D. Antonio Algora. 

 
Los cambios sociales que del  año  1975 

hicieron que  la sede de Juan de Austria fue-
ra un hervidero de reuniones de grupos de 
personas, con actividades sindicales aún en 
la clandestinidad, que empezaron a asomar-
se en las empresas, y a crear debates en las 
distintas Hermandades, de manera que, al-
gunos dirigentes iniciaran procesos de crea-
ción de un sindicato cristiano independien-
te, fuera del ámbito de los clandestinos de 
CC.OO. y U.G.T. 

Nosotros fuimos abordando estos nuevos 
tiempos con la visión sociológica de D. Anto-
nio Algora, que para promocionar aún más 
nuestro compromiso creó entre los jóvenes 
más comprometidos un grupo de reflexión, 
en el que me integré un tiempo después de 
formarse. 

 
El compromiso de aquellos momentos en 

que iniciábamos los estudiantes nuestro ca-
mino laboral, junto a aquellos que ya tenía 
esa experiencia, hizo crecer nuestra fe y 
compromiso con la Obra de D- Abundio. 

 
Seguiremos en otro momento. 
 

(Continuará)

RECORDANDO A JOSÉ RAMÓN ECHAVE  
(RIP 27 OCTUBRE DE 2011)  

QUE FUE CONSILIARIO NACIONAL DE HERMANDADES DEL TRABAJO) 
Por Francisco Alonso Soto

En mi segunda residencia de EL Cam-
pello, que desde el coronavirus es mi 
primera residencia, en el mueble prin-

cipal del salón, junto a las fotografías de 
mis familiares tengo tres muy queridas 
para mí: el cardenal Herrera Oria que, en 
el Colegio Mayor Pío XII, vía el entonces 
Instituto Social León XIII (otro Papa que 
debería ser santo, como Pío XI e incluso 
Benedicto XV) me descubrió la Doctrina 
Social de la Iglesia y me cambió la vida; D 
Abundio García Román que me ofreció co-
laborar en su gran obra de Hermandades 
del Trabajo, como asesor y profesor de cla-
ses de sindicalismo, a las que él asistía, en 

la Escuela Juan XXIII (el Papa más cristia-
no que he conocido); y José Ramón Echa-
ve, mi enlace práctico con Hermandades. 
Trabajaba para él y sus encargos.  

 
Él me apoyaba y defendía, aunque no 

estuviera de acuerdo con alguna opinión o 
posición. José Ramón escribí: “Un hombre 
bueno y un sacerdote social”. Fue un lujo 
y tesoro de Hermandades y el más fiel se-
guidor de D. Abundio, en el compromiso 
social y sindical.  

 
Que descanse en paz e interceda por to-

dos nosotros que falta nos hace.

(Viene de la pág. 14)

“Los cambios sociales que del  
año  1975 hicieron que  la 

sede de Juan de Austria fuera 
un hervidero de reuniones de 

grupos de personas, con 
actividades sindicales aún en 

la clandestinidad, que 
empezaron a asomarse en las 

empresas, y a crear debates 
en las distintas 
Hermandades”.  

En la imagen, D. José Ramón Echave, en el Centro, con los Presidentes Nacionalesentonces, Pedro Martín y Joaquina Domínguez, en un Consejo Nacional (1997).   
                     Foto: Hermandades del Trabajo
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Miguel Ángel vive  
en nuestro recuerdo 

Por María Luisa San Juan y Pilar Sobrino

“La esperanza es la seguridad en 
la infalible acción del Espíritu 
Santo que va haciendo nuevas 
todas las cosas, cambiando los co-
razones y renovando las 
estructuras” (D. Abundio García 
Román). Esta esperanza le habrá 
llevado a Miguel Angel a estar 
muy cerca de Dios. 

 

Miguel Ángel nos decía en un mensaje de 
whatsapp poco antes de fallecer: “En Ávi-
la, hemos comenzado la celebración del 75 

Aniversario de las HHT con la afiliación de la fa-
milia 200, gran satisfacción …”. 

 
Ha hecho el día 3 del pasado mes de sep-

tiembre 4 meses que nos dejó Miguel Ángel.  
Nos parece mentira y aún nos cuesta comenzar 
el curso sin su presencia. Estaba lleno de vida, 
proyectos e ilusiones que a todos los que está-
bamos a su alrededor nos transmitía; le llamo 
el Padre y desde allí velará por nosotros. Prueba 
de ello es el escrito que escribía su hijo mayor, 
Miguel Calvo Anibarro, para despedirse de él y 
rendir homenaje a su padre y que publicamos 
como homenaje en este número de MAS. 

 
“Hace tan sólo unos días, todavía sin saber 

hasta qué punto la belleza y la tristeza pueden 
ir de la mano, hablábamos de lo bonito que es-
taba el campo. Primavera. Pascua. Mes de ma-
yo. El valle Amblés vestido de verde. Y las flores 
y las amapolas inundándolo todo. Hasta que te 
fuiste con tus pájaros y nos quedamos abraza-
dos a los recuerdos que siempre continuaremos 
compartiendo contigo, a medio camino entre 
las enseñanzas de San Francisco de Asís y San 

Juan de la Cruz de las que estuvi-
mos hablando hasta el último día a 
través de los versos que subrayabas 
de Jiménez Lozano, empeñado en 
recordarnos continuamente esa es-
tética tan morañega donde conver-
gen las poéticas cristianas, hebrai-
cas e islámicas y que primero fue 
mudéjar para transformarse des-
pués en castellana: “Las pequeñas 
vidas de los seres humanos más pe-
queños son las que pueden decirnos 
algo nuevo. Los grandes de este 
mundo han tenido siempre la histo-
ria entera a su disposición, pero los 
pequeños seres humanos no: ellos 
nunca fueron escuchados, ni entre-
vistos siquiera, hablan en un susu-
rro y todos sus océanos o mundos 
de alegría o sufrimiento están sin 
descubrir”. Ahora duele mucho pen-
sarlo. Pero por encima de las lágri-
mas, siempre habrá sonrisas. Siem-
pre recordaremos bonito. Y siempre 
nos quedaremos con los días de luz, 
como aquellos viajes buscando el mar. Como 
aquellas tardes de verano en Pajares. O como 
aquellos atardeceres interminables navegando 
el Egeo. Detrás de esa luz, recordamos los días 
en Atenas. La alegría de callejear por la noche 
en busca de una taberna. La aventura de sepa-
rarnos del camino después del amanecer para 
buscar juntos las antiguas cuevas que desde 
hace miles de años continúan escondidas en la 
colina de la Acrópolis. O la emoción de llevarte 
a conocer el Aerópago, la gran roca que domina 
el ágora ateniense. El lugar donde se reunía el 
consejo de ciudad en los viejos tiempos y don-

de tú rápidamente te quedaste con las palabras 
que allí mismo pronunció San Pablo: “El Dios 
que hizo el mundo y todas las cosas que hay en 
él, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habi-
ta en templos hechos por manos humanas”. No 
te has ido. No te irás nunca. Porque siempre es-
tarás con nosotros y para eso nos has dejado 
toda esta luz. Las vendimias que vendrán. El si-
lencio de la nieve al caer durante los meses de 
invierno. Todos estos días de primavera llenos 
de pequeñas cosas. Y todas esas noches de ve-
rano en las que seguirás tumbado a nuestro la-
do mirando las estrellas.” 

Miguel Calvo Anibarro 

Miguel Ángel Calvo, que fue presidente del Hermandades del  
Trabajo-Centro de Ávila (Cortesía)

Una de las prioridades de la Fundación es lle-
var el nombre y la santidad de nuestro fundador 
a todo aquel que, aun no conociéndolo, sabemos 
que puede necesitar su intercesión. 

 
Por ello, estamos formando un grupo de volunta-

rios que nos ayuden a distribuir las estampas con su 
oración en lugares como hospitales y residencias 
para que puedan enconmendarle sus problemas de 
salud, físicos o espirituales. 

Si quieres colaborar, contacta con: 
Fundación Abundio García Román  
Justa Horrillo: 
Presencialmente, lunes y miércoles, de 19:00 a  
20:30 h. C/ Raimundo Lulio, 3. 3ª pta. 
Por teléfono: 914 473 000 
WhatsApp: 659 545 948 
Email: fundacion.agarciarom@hhtmadrid.com 

La Fundación Abundio García Román te invita a colaborar distribuyendo 
estampas de D. Abundio en los hospitales 



PEDRO BARRADO / DIRECTOR DE LA ESCUELA SAN JUAN XXIII DE LAS HERMANDADES DEL TRABAJO

El mes pasado acabábamos intro-
duciendo un tema que a veces 
ha sido malinterpretado: el de 

los «trabajos forzados» que encon-
tramos en el texto bíblico. Veíamos 
cómo el rey Salomón, para llevar a 
cabo una serie de construcciones 
tanto en Jerusalén –fundamental-
mente, el palacio y el templo– como 
en otras ciudades de su reino –co-
mo Jasor, Meguido o Guézer–, echa-
ba mano de sus súbditos. Era una 
especie de «servicio civil» –en con-
traposición al «servicio militar»– 
que los ciudadanos consideraban 
que debían hacer. Esa prestación –
llamada en hebreo mas– era una 
institución semejante a la que ha-
bía en otros lugares de Oriente, co-
mo Egipto o Mesopotamia, y debe-
mos contemplarla con los ojos de 
aquellas culturas y aquel tiempo 
(sería un error hacerlo desde nues-
tras categorías). 

 
En todo caso, sin duda hubo oca-

siones en que esa prestación debió 
de resultar abusiva. Esto al menos 
es lo que da a entender en 1 Re 11. 
Allí se cuenta que uno de los capa-
taces de Salomón en las obras de Je-
rusalén –concretamente en el Miló, 
que los arqueólogos actuales identi-
fican con las obras de relleno para 
unir la llamada ciudad de David con 
la explanada donde se levantaba el 
templo– huyó a Egipto para escapar 
de Salomón, que quería acabar con 
él después de que el capataz reci-
biera la unción real por parte del 
profeta Ajías de Siló. Pero más tar-
de, cuando Roboán sucedió en el 
trono a su padre Salomón, Jeroboán 
regresa de Egipto y acude al nuevo 

rey con algunas reclamaciones: «Vi-
no, pues, Jeroboán con toda la 
asamblea de Israel y se dirigieron a 
Roboán con estas palabras: “Tu pa-
dre nos impuso un pesado yugo; ali-
gera tú ahora la dura servidumbre 
de tu padre, el pesado yugo que nos 
impuso, y te serviremos”. Roboán 
contestó: “Marchaos, y al cabo de 
tres días volved luego a mí”. Y el 
pueblo se fue» (1 Re 12,3-5). 

 
Tras unas consultas a los ancia-

nos, que aconsejan al joven monar-
ca aligerar el yugo de Salomón so-
bre la población, Roboán consultó 
con sus amigos –jóvenes como él–: 
«¿Qué me aconsejáis que responda 
a este pueblo que me ha hablado di-
ciendo: “Aligera el yugo que tu pa-
dre puso sobre nosotros”? Los jóve-
nes que se criaron junto a él res-
pondieron: “A este pueblo que te ha 
dicho: ‘Tu padre hizo pesado nues-
tro yugo, aligéralo tú ahora’, diles 

así: ‘Mi dedo meñique es más grue-
so que los lomos de mi padre. Mi 
padre os impuso un yugo pesado, 
yo añadiré peso a vuestro yugo. Mi 
padre os azotaba con látigos, yo os 
azotaré con escorpiones’”» (1 Re 
12,9-11). 

 
El joven monarca despreciará el 

consejo de los ancianos y seguirá 
las insensatas sugerencias de sus 
amigos. Esta historia, en la que se 
aprovecha para poner de relieve la 
sabiduría de los ancianos y la insen-
satez de los jóvenes –decir esto hoy 
es políticamente incorrecto–, le sir-
ve al redactor para señalar el «peca-
do original» de la monarquía dividi-
da de Israel. Por una parte, hacer 
ver que el reino del norte era algo 
querido por Dios: «El rey no escu-
chó al pueblo, pues se trataba de al-
go dispuesto por el Señor, para que 
se cumpliera la palabra que el Se-
ñor había anunciado a Jeroboán, hi-

jo de Nebat, por medio de Ajías de 
Siló» (1 Re 12,15). Y, por otro, que a 
la voluntad de Dios ayudó la insen-
satez de Roboán, cuya actitud pro-
vocó la división. Antes de la glosa 
final –sin duda un añadido poste-
rior–, en la que las culpas de la divi-
sión se achacan a Jeroboán y a la 
población del norte (el reino de Is-
rael): «Es así como Israel se rebeló 
contra la casa de David, hasta el día 
de hoy» (v. 19), una breve noticia 
nos vuelve a situar en el contexto 
de la que arranca toda esta situa-
ción: «El rey [Roboán] envió enton-
ces a Adorán, jefe de la leva, pero 
todo Israel lo apedreó hasta matar-
lo, y Roboán se apresuró a subir a 
su carro para huir a Jerusalén» (v. 
18).  

 
Es decir, después de que los habi-

tantes del norte, capitaneados por 
Jeroboán, rechazaran trabajar para 
Roboán y se marcharan («¿Qué par-
te tenemos con David? ¡No tene-
mos herencia con el hijo de Jesé! ¡A 
tus tiendas, Israel! ¡Mira ahora por 
tu casa, David!» [v. 16]), el hijo de 
Salomón intentó hacer una nueva 
leva de trabajo para continuar las 
edificaciones de Jerusalén, pero se 
encontró con el asesinato del res-
ponsable de la leva –Adorán– y la 
abierta rebeldía de las tribus del 
norte. De hecho, Jeroboán –el anti-
guo capataz– será proclamado rey 
de Israel, la parte norte del reino: 
«Cuando Israel supo que Jeroboán 
había vuelto, enviaron a llamarlo a 
la asamblea y lo proclamaron rey 
sobre todo Israel; nadie se puso de 
parte de la casa de David, excepto 
la tribu de Judá» (v. 20). 

CONSIDERACIONES SOBRE EL TRABAJO (IV)
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SI QUIERES AYUDAR A LA FUNDACIÓN EN SUS OBJETIVOS Y EN EL  
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FUNDACIÓN, Banco BBVA: ES78 0182 1216 2300 1752 8869 
PROCESO, CaixaBank: ES11 0075 0123 5506 0157 4896

Titular: Fundación Abundio García Román

Centros de Hermandades del Trabajo. España: Almería, Ávila, Badajoz, Burgos, Córdoba, 
Guadalajara, Jaén, Jerez de la Frontera, Madrid, Segovia, Sevilla, Valencia, Zaragoza, así como 
las Hermandades en toda España de las Federaciones de la Seguridad Social y Ferroviarias. 
América: Chile (Concepción), Colombia (Barranquilla, Bogotá y Medellín),  Costa Rica  (San 
José), Ecuador (Quito), Perú (Callao, Chimbote, Lima y San Ignacio).mas

Construcción del Templo de Salomón (Foto: "Bible Historiale"D.P. Wikimedia.org)


